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cobro ó sellos, q u i n c e r e a l e s un tr imestre: t r e i n ­
t a un semestre y s e s e n t a un a ñ o . 

Pagando por medio de corresponsal, diea' J « e i s 
r e a l e s un tr imestre: t r e i n t a y d o s un semestre 
y s e s e n t a y s e i s por un año. 
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Se halla vacante en la provincia ch Guadalajara, el par­
tido de Médico titular de Anguila y sus anejos, Agui lar , 
Garbajosa, Benamira, Rata, Viliarejo, Padilla, H- r t ezue-
lo, Iniesto a y caserío de Viliaseca; su dotación fconsiste 
en 260 fanegas de trigo de recibo por igualas y 40 fane­
gas de la misma especie por asistencia á los pobres; la co­
branza se hará por el facultativo en las eras, en la m atriz, 
I en los pueblos anejos por los ayuntamieatos. Los aspi­
rantes dirijirán sus solicitudes a! presidente de este ayun­
tamiento, y la plaza se proveerá á los veinte di as de in 
serto este anuncio en LA IBERIA MEDICA. 

E l Alcalde, 
José Serrano. 

Se halla vacante, en la provincia de Guadalajara, la 
plaza de facultativo de farmacia de Anguita y sus anejos 
Aguilar, Benamira, Rata, Padilla, Hortezuela, Iniestola, y 
caserío de Viliaseca; su dotación consiste en 250 fanegas 
de srigo de recibo por igualas y 40 fanegas por medica­
mentos para los pobres; la cobranza se hará per el facul­
tativo en las eras, en la matriz, y en los anejos por los 
ayuntamientos. Los aspirantes dir i j i rán sus solicitudes al 
presidente de esto ayuntamiento, y la plaza se p roveerá 
á los veinte dias de inserto este anuncio en LA IBERIA 
MEDICA. 

E l Alcalde, 

José Serrano. 

J L a U n i o n (Vsliadolid) médico cirujano: dotación-
1,000 rs. por asistir á los pobres, y además las contrat is 
con los pudientes. Las solicitudes hasta e H 2 de abril . 

U s a n o s (Guadalajara) médico-c i rujano: dotación 800 
reales por asistir á los pobres, y 200 por el resto del ve­
cindario. Las solicitudes hasta el 17 de abri l . 

. CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 
LA IBERIA MEDICA. 

D. C. de J., Fi//aco, pagó treinta rs. por un semestre 
desde i . 0 de abri l . 

D. L . de M . , L a Nestosa, pagó 15 rs. por el segundo 
trimestre. 

A D. R. F , Valdesaz, se ha recibido la letra. 
A D. R. A , Martin Miguel, se recibieron los se los. 
A D J. A . , Granen, se recibieron los sellos. 
A D. J. L . N . , Infiesto, se lia satisfecho el importe d 

su suscricion desde abril á setiembre inclusive. 
A D. P. Z . , Algorta, se ha satisfecho el importe de su 

suscricion por un trimestre. 

A D. P. B. , Vegafria, idera idem por un trimestre 
desde marzo. 

A D. F. E., Torrecilla, han satisfecho el segundo t r i 
mestre. 

A D. M . R. M . , Yunquera, se recibieron Jos sellos. 
A D. N , U . , Mestanza, se recibieron los sellos, 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Madrid, en la Redacción , calle de Jardines, núme -
ro20 ; cuarto 3.° , y en la l ibrería de D. Carlos B a y ü i -
Bailliere, cale del P r ínc ipe , núm. 11 . 

En provincias, dir igiéndose á la Redacción, ó en casa 
de nuestro? corresponsales, que á cont inuación se es 
presan. 

Albacete, don Ignacio García.—Alcalá de Henares, 
don Antonio Villarroel.—Alcoy, viuda é hijos de M a r ' 
t i - á l i cau te , don Basilio Planel iés .—Alaier ia , don Ma­
riano Alvarez y don Antonio Cordero, impresor .—(nte-
quera, don José de los Hios.—Arnedo, don Salustiano 
Miez Liébana.—Avila , don Farnando Castresana —Ba­
dajoz, viuda de Carrillo y sobrino y don Vicente Bar­
roso.—Barba^ro, viuda de LatitH.—Barcelona, don José 
Man í y Artigas y la Agencia médica catalana,—Bi bao 
don Tiburcio Astuy. - Brihuega, don Blas López A n d i ' 
j io.—Burgos, clon Timoteo Arna iz .—Cácc ivs , señores 
Concha y compañía .—Cádiz , don Bernabé Ferreiros.— 
Calatas ud, ' don José García Rives.—Carmena, don José 
María Mor.no.—Castuera, don Ezequiel Guzman —Ciu-
dad-Heal, señor de Malaguilla. — Ciudad --Rodrigo, don 
Salomé Pé rez .—Coruña , don Celestino Alvarez, —Este-
l ia , don Manuel Galdeano.—Ferrol, don Nicasio Tajone-
ra.-G&ndesa, don Tomás Casarca.—Gerona, don Ma 
nueí Rich.—Granada, don Jesé María Zamora.—Gua-
dalajara, don José Martínez. — Haro, señor de Sevi­
lla. Huelva, don José Vicente de Oscrno é h i j o . - I n ­
fantes, don Fnmcisco González Conde. — Jaén, don 
Francí -co Menor.—Jerez de los Cuba leros; don Ildefon­
sô  Sai cuez Pala-dos.—León, don Cayetano Fernandez. -
Lér ida , don J^.sé P i fa r ré .—Lugo , señor de Soto Fre i ré . 
—Maiií ri don Jaime Ferrer. - xMáiaga, La Puntualidad.— 
Murtoa,- don Francisco M e n o r . — M a t ^ ó , don José Aba­

da!.—Murcia, don Antonio Hernández Ros.—Orense se­
ñ o r de Ferreiro.—Oviedo, seaordon F. Alvarez.—Palen-
cia, don Gerónimo C a r n a z ó n . - P a l m a de Mallorca don 
Pedro José Garc ía .—Pamplona , don Cándido Bermeo.— 
Ponferrada, don José María Valdivieso.—Pola de Lavja-
na, don Nicolás Rodr íguez Luna.—Pontevedra, d. n 
José Vila.—Puerto de Santa María, don José Valder'rama. 
Rioseco don Francisco María Gago.—Ronda, don ÍL 
Gutiérrez y señor Moreti.—Salamanca, don José Vitoria 
García y señor Moran.-Santander, don José María Ries­
go.—Sevilla, señor de Geofrin y señores hijos de F é -
Compañía —Santiago, don Angel Calleja.—Segovia, don 
Vicente Ruiz,—Soria, don Francisco Pérez Rioja.—Tar­
ragona, don Tomás Auriu y señor Ainal . - -Teruel don 
Joaquín Bux.—Toledo, don Venar ció Moreno y López — 
Tolosa, don Lope Boenaga.—Toro, don Valeriano Alva ­
rez.—Tortosa, don Francisco Despachs —Tremp don 
Ambrosio P é r e z . — T u y , don Manuel Martínez de )a Cruz. 
Valencia, don José Santamar ía .—Val ladol id , señores hijos 
de Rodrigez.—Vails, don Francisco Jaumejoan.—Vergara 
don Luis de Otaño.—Vitor ia , don Beroardino Rob es — 
Zamora, don Pablo Fernandez.-Zaragoza, don Joaquín 
Yagüi y don Roque Galiifa. 

Ultramar: Habana, don J. B. Cantero y S e i r u l í ó — 
Puerto-Rico, don Eduardo Acosta.—Lima don José 
Maclas. 

Kstratgero: En Par í s , J. B. Bailliere et íils — É n 
Lóndres y New Yorck, H . Badliere. Lisboa, RoHand 
Semion — Oporto, Moré, y Revista de pharmacía é 
sciencias accesorias do Porto. 

En las poblaciones que no se mencionan, en casa de 
los corresponsaies de don Cários Baílli-Bailliere, v e n 
las principales l ibrer ías . 
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SECCION GUBERNATIVA. 
REFLEXIONES SOBKE LA SANIDAD CIVIL. 

Vemos que con harta frecuencia el Gobierno se 
halla en la imprescindible y dolorosa situación de 
dictar medidas mas órnenos enérgicas y acertadas, 
para evitar en lo posible, ya que no de una mane­
ra radical, cual debiera hacerlo, el desórden que 
reina en todo lo concerniente al ramo de Sanidad 
civil. Nosotros, consagrados de todo corazón, por 
principios y por justicia, á la defensa de él , como 
que le consideramos el principal elemento de vida 
y prosperidad para todas las naciones, tan de ne­
cesidad como la savia para la nutrición del árbol, 
tan indispensable como la fuerza para la produc­
ción del movimiento, hemos protestado continua é 
incesantemente, contra el degradante abandono á 
que se le lia condenado, sin llegar á traslucir y 
mucho menos comprender de una manera clara y 
terminante las razones ó el porqué de una conduc­
ta tan opuesta á su progreso. Y en la obligación 
de dar á conocer palpable y evidentemente, sin 
que haya temor á dudas ni á falsas apreciaciones, 
las muchas necesidades que respecto á tan preferi­
ble asunto hay que remediar, nos hemos ocupado, 
con toda la estension que se merece, átendida la 
elevación de su objeto y lo sagrado de sus aspira­
ciones bajo cualquier aspecto que se la considere, 
y hasta donde ha podido alcanzar nuestro humilde 
y limitadísimo juicio, de los diversos medios que 
deberían adoptarse para impulsar vivamente su fo­
mento y rápido desarrollo , en el que tanto como 
la clase médica, debe interesarse todo pueblo que 
estime y sepa apreciar en su verdadero valor un 
don tan precioso como es la salud. Porque á la 
verdad, si estraño y reprensible es el descuido é 
indolencia conque por tantos años se ha mirado por 
los gobernantes todo cuanto tiene una relación mas 
ó menos directa é inmediata con parte tan impor­
tante de la administración, no deja tampoco de 
admirarnos, pero de una manera sensible y lasti­
mosa , el escaso entusiasmo é interés que la socie­
dad en general ha mostrado siempre que se ha tra­
tado de promover mejoras en esta mrteria, y á las 
que era mas natural y lógico hubiera prestado su 
eficaz apoyo, una vez que ella es la que ha de ob­
tener sus positivos y felices efectos. Y nos causa 
tanta mas estrañeza, cuanto que no puede achacar­
se á ignorancia, puesto que basta una mediana i n ­
teligencia y no muy fino criterio, para llegar á 

comprender, cuanto la esperiencia ha dado á co­
nocer en una larga série de tiempos, respecto álas 
consecuencias desastrosas del olvido de las reglas 
sanitarias, y las inmensas ventajas que se han to­
cado constantemente cuando la vigilancia y celo de 
las autoridades en determinadas épocas, ha hecho 
que estricta y rigurosamente se lleven á la mas 
cumplida observación, sin embargo de ser hoy por 
desgracia bien escasas las que existen, y tampoco 
las mas arregladas á las doctrinas médicas. Cual 
sea la idea que produce esta apatía é indiferencia 
por parte de los pueblos, que causas ó motivos la 
sostieneu hasta el estremo de inferirse así propios 
unos perjuicios tan notables como se infieren, es 
cuestión que no ha entrado en mi ánimo analizar 
en los momentos actuales; pero sí haré presente 
que en vez de aspirar á mejorar ó conservar su sa­
lud', á proporcionarse todo lo que sea convenien­
te y útil á tan beneficioso resultado, ó bien acojer 
ávidamente toda iniciación ó pensamiento al pro­
pósito se retiren á la inacción mas absoluta, es una 
cosa que raya en ridícuulo y hasta indigna de per­
sonas que estimen en algo intereses que tan direc­
tamente les afectan; sean cualesquiera las circuns­
tancias ó intenciones que les hagan caminar en 
rumbo tan contrario como reprensible, y con­
cluyendo esta digresión, que se habrá de dispensar 
en gracia del buen espíritu que la dictó, y al vivo 
deseo de inculcar en la sociedad, la necesidad de 
prestar apoyo á cuantas disposiciones vayan enea-
caminadas á la realización de todo pensamiento, 
inherente á la Sanidad civi l , fuente principal de 
la riqueza pública, y como metro regulador de la 
civilización de una nación, voy á entrar aunque 
muy á la lijera en otro género de consideraciones, 
que es el fin qne me he propuesto al escribir este 
artículo. 

No una, sino repetidas veces y en distintas oca­
siones , lleno de la mas ardiente fé en nuestras con­
vicciones y animados del mas profundo amor hácia 
nuestra pátria, en cuyo obsequio tanto como en ei 
de nuestra clase, no nos cansamos de trabajar, he­
mos señalado al Gobierno , las bien escasas venta­
jas , ó por mejor decir, el ningún resultado favo­
rable, que puede prometerse de esa sistema de dis­
posiciones aisladas, emanadas como á instancia d3 
fuertes compromisos, ó impuestas por graves mo­
tivos ó circunstancias. Por desgracia, hasta aquj 
nuestras insinuaciones espuestas con toda la fran­
queza y sinceridad de qüe tenemos dadas pruebas, 
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han- sido del todo desatendidas, nuestras gestiones 
hechas con instancia en vista del anómalo estado 
que se en encuentra asunto de tanta vitalidad y tras­
cendencia , no han producido otra cosa que algu­
nas palabras huecas y determinadas promesas, que 
sabe Dios cuándo se cumplirán, y de realizarlas en 
que forma, bajo que garantías. Mas dispuestos co­
mo estamos á no escasear ningún género de sacri­
ficios , por penosos y repugnantes que sean, no va­
cilará nuestra constancia, aun en medio délos ma­
yores desengaños y contratiempos hasta ver esta­
blecido un buen régimen de Sanidad. Por lo tanto 
no despreciaremos cuantas ocasiones se nos pre­
senten, siquiera aparezcamos importunos, para le­
vantar nuestra voz, aun cuando continúe siendo 
desoída, para insistir mas y mas en la precisión 
que hay de trazar un arreglo radical, que acabe de 
una vez con esa rutina de medidas parciales, esca­
sa siempre en felices resultados, por mas que 
sean ejecutadas con toda severidad, cosa difícil por 
cierto en las actuales circunstancias. 

Sugierénnos las ideas anteriormente espuestas, las 
últimas órdenes dirigidas á saber quincenariamen­
te el número de enfermos, y clase de padecimien­
tos reinantes, estado de los pueblos respecto á ce­
menterios , con detalladas condiciones de estos, y 
las causa que en cada uno de aquellos puedan i n ­
fluir de una manera perjudicial en la salud públi­
ca; disposiciones, que por mas que aplaudamos 
desde el fondo de nuestra alma, por los buenos de­
seos que en ella se revelan, no podrán menos de 
ser inútiles , y en las razones que vamos apuntar de 
un modo bastante lijero, pues lo exige el limitado 
espacio de un periódico. 

Es incuestionable que semejantes datos no pue­
dan obtenerse sin conocimientos especiales al pro­
pósito, y que por lo tanto precisamente compete al 
facultativo el proporcionarlos, pues de otra mane­
ra se desprende bien á las claras , cuan falsas se­
rian las operaciones, y de aquí un juicio tan erra­
do , que en vez de dar resultados favorables al ob­
jeto , solo empeorarla mas y mas el ya lastimoso 
estado de la Sanidad civil. Verdad tan palpable, no 
puede escapar al hombre menos pensador, y pues­
to es posible desconocer, por mas que se quiera ce­
rrar los ojos á la fuerte luz de la razón, que en 
cuestiones científicas solamente pueden ilustrar, 
aquellos que hayan consagrado algunos años de su 
vida al estudio de ella; esto es lo lógico, lo natu­
ral, y esta es también la práctica que generalmen­

te se observa; separarse de ella, es á todas veras 
ilegal é imprudente. Por lo tanto, y partiendo de 
este principio tan fundamental, ¿qué antecedente 
hay que esperar de esa multitud de pueblos, en 
que carecen completamente de facultativos y aun 
de personas algún tanto instruidas ? 

Y de aquellos que los tienen, pero sin asigna­
ción municipal ni provincial, ¿cómo el ayuntamiento 
ó autoridad, han de obligarle á prestar un trabajo 
tan continuo como pesado, y por el que no ha de 
percibir la mayor remuneración? Lo contrario se­
ria una arbitrariedad, que repugna toda sociedad 
bien organizada, puesto que leyes y órdenes vigen­
tes hay en que se recomienda, por no decir que se 
manda, que todos los vecindarios so provean de mé­
dicos titulares. Haga el Gobierno, que se cumplan 
primeramente estas y entonces podrá adquirir cuan­
tos detalles y conocimientos considere convenien­
tes. De otro mado no es gobernar con justicia, pues 
olvídanse de una ley que tan solamente fué hecha, 
y de la que la clase médica se prometía algo, 
aunque no mucho, en relación á su misión, es un 
engaño cruel que no puede soportarse de buen gra­
do. Enhorabuena que trate de reformarla, si la 
conceptúa defectuosa, y al propósito medite 
sobre los 'medios mas conducentes á su mejora­
miento, esto es digno por lo mismo de aproba­
ción general, habiendo también indicado la pren­
sa médica en varias ocasiones, la necesidad de un 
paso de esta Índole, en vista ds los vacios no pe­
queños que se han venido notando en ello, pre­
sentándole nuevas bases pero con régimen mas 
ajustado á las prácticas médicas y mas conformes 
á lo que demandan la justicia de los pueblos, y á la 
consideración que merecen los continuados sufri­
mientos de los descendientes de Hipócrates, tanto 
tiempo ha esperado con resignación evangélica, 
una época de estricta legalidad y una senda de se­
paración, para desagraviarlos dé los violentos ata­
ques y escandalosos atropellos de que todavía son 
en el dia victimas en gran parte. 

Este es seguramente el modo de gobernar bien y 
con arreglo á los adelantos que se vayan haciendo; 
una marcha semejante, es prudente, acertada, y 
legal, es la que conviene, para asegurar y garantizar 
los intereses creados bajo el influjo de ciertas leyes, 
y sobre las que esclusivamente debe descansar el 
edificio de toda reforma. Pero, si en lugar de 
adoptarla, se contenta únicamente el Gobierno con 
volar promesas al aire, siempre que de cualquiera 
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manera se le interroga, y se le vé ensayar el mis-
mo sistema que hasta aquí, sin que se advierta una 
señal evidente que indique su variaoicion pronta y 
terminante, ¿qué podia esperarse de conducta talen 
bien de la Sanidad y en favor de esa ley constitu­
cional , que debe ser por él mas que por nadie res­
petada? Hubiéramos callado de buena gana sobre 
esto, pero una vez que hay empeño, en que la ad­
ministración de Sanidad civil sea por medio de de­
cretos, sin que las repetidas protestas, en esas es-
posiciones atentas y razonadas de los profesores, 
sean suficientes á influir en el ánimo gubernamen­
tal, sin que las observaciones que llevamos hechas 
en épocas anteriores por iguales motivos, hayan 
sido acogidas con la debida benevolencia, y puesto 
qne á nosotros mas que á nadie incumbe hacer ad­
vertencias saludables en este asunto, doliéndonos 
sobremanera el desorden en que se halla, no dejare­
mos de prorrumpir, siempre que indispensable sea, 
en sentidas quejas, por los males que acarrea este 
sistema, funesto para la clase, no menos para el 
país y e ! que cada dia ocasionará mas digustos, 
sino se piensa en desplegar nuevos medios que de­
sarrollen un vasto y esmerado plan de Sanidad. 

Penetrándose el Gobierno, pues, de la sinceridad 
de nuestras palabras, cosa bien fácil á poco que 
reflexione sobre ellas, acojerá con decisión el rum­
bo que señalamos; si es que efectivamente piensa 
dispensa, protecion á ramo tan influyente en la 
sociedad, rumbo hoy dia preciso, conveniente y 
útil. Preciso, por que la ineficacia de medidas ais­
ladas, está por la práctica demostrada; díganlo si­
no las muchas que se han dado en estos últimos 
años, y en nuestro apoyo vendrían también las que 
me han estimulado á escribir este desaliñado art í ­
culo. Conveniente, en tanto cuanto atañe á los i n ­
tereses mas caros de la humanidad; útil, porque 
una vez favorecida esa rama de la dirección del 
Estado, evitarían no pocas c lamidades, acrecenta­
ría nuestra industria, y mil consecuencias agrada­
bles veríamos brotar á cada paso. Quiera Dios que 
lasídeas que tan mal desenvueltas quedan, pero cu­
ya bondad se deja muy bien traslucir, sean apadrina­
das con entusiasmo y esmerada atención y de ella 
veremos reportar honra é intereses para el país, y 
dignidad, estimación y justicia para la clase médi­
ca española, único fin á que aspiramos. 

Sisante 50 de marzo de 1859. 
Ignacio Gómez Moya. 

SECCIONJTEQRO. 

REVISTA DE ACADEMIAS. 

ACADEMIA QUIRURGICA MATRITENSE. 

Parte Ofical . 

El Martes S á las 8 aela noche e! Sr. D . Tro loro Yañez 
y Font, dará su cuart- lección sobre la Historia de los 
principios imnedia os del cuerpo humano, en sus aplica­
ciones á la íisiologia, patología y te rapéut ica . 

Madrid 1.° de abril i859 . 
E l Secretario de Gobierno. 

J . Molina Castell. 

ACADEMIA DE ME1DCINA DE MADRID. 

P i s e u r s o p r o n u n c i a d o p o r e l S r . D . P e d r o 

U l a í a e n l a s e s i ó n d e l d í a I ® d e l a e i u a l . 
(Conclusión ) 

¿Bastará eso para calificar de osado mi atrevimiento 
d3 poco cuerda ¡ni c o n d u c í a , de a r r ó g a m e mi pro-

jpógitp?;f.fiMM « sí k? eág ••hbh-'vr í í ó6f»«} tú Ghm«i>r»v: 
¿Seria acaso la primera vez que un hombre ha 

vií-io mas claro que todos sus contemporáneos y a n ­
tepasados?^ j f . .„„ , . . ¿ V » * - . K c i i «Ji ¿ a a g t o n s i 
i ¿Hay por ventura algana verdad en la medicina, lo 
mismo que en todas las demás ciencias, que no haya em­
pezado á proc'amarla un hombre solo y que hasta la sazón 
no hubiese sido el error respectivo profesado por todas las 
generaciones y todas eminenciis científicas? 

¿Acaso cree el Sr. Santero que todas las verdades hoy 
dia conocidas y consignadas como inconcusas, lo han es -
tado desde el principio del mundo? ¿No sabe que son 
con juistas del progreso sucesivo de la humanidad? ¿no 
sabe que cada una de ellas ha empezado siempre á s»r 
concebida ó descubierta por un h mibre de mas ó mem s 
génio , que no hm estallado con esplosion simu tánea de 
muchos entendimientos á la vez; que uno las ha lanzado 
en medio de la mul i i tud y que desde entonces las filas dej 
error hasta la sazón compactas, han ido sufriendo deser­
ciones, y lo que era concepción de uno solo, se hace .1 
fin patrimonio de todos ó los más? 

¿No sabe también el Dr. Santero que acaso no hay 
ninguna verdad de las que por mas claras se tenga hoy 
dia, contra la que, á su apar cien, no se haya hecho uso 
del argumento de S. S: calificando desventajosamente a¡" 
autor de oda, por atreverse á eontrariar la opinión de las 
generaciones y los sábios? ¿Ignora que la mayor parte, 
por no decir todas las verdades, nacidas de un solo cere­
bro, como el sér orgánico de una sola madre, han causa -
do á sus autores disgustos, persecuciones morales y físi­
cas, destierros, cárceles y muy amenudo el cadalso y no 
pocas veces ! a hoguera? 

¿Ignora que muchas veces por una ó mas verdades de 
este ó aquel género hasta se ha perturbado la paz de los 
pueblos y se han acometido las gentes, ensangrentado 
las plazas y ¡os campos de batalla? 

¿No ha observado S. S. que la humanidad parece qne 
pierde el tino, mas de una vez, que la muchedumbre ca­
rece de temido común , cuando tan refractaria como e5 
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para las verdades mas patentes y provechosas, se lanza 
con ciega creuu'idad en pos de crasos errores, de papar­
ruchas que tienen el privilegio de arrastrarla completa-
nipnlo, apenas se le aparecen? 

¿vo recuerda S. S. lo da las mesas giratorias por rao-
di j de ia cadena humana? Salió en un periódico que, po­
niendo unas cuantas personas sus manos en una mesa y 
Uc ndose por los codos, la mesa giraba en la dirección 
que S Í quer ía , parándola y haciéndola variar de dirección 
con solo la voluntad, y á los ocho dias, no solo los pue* 
blos civilizados, hasta en las rancher ías de los salvajes, 
todos estaban haciendo rodar mesas, sombreros, platos 
y cuantas cosas podían prest ¡rse ó ese entretenimierrto 

¿Guán fácilmente no se ha cre ído también que el mun 
do se habia do acabar en determinado dia por el ehoqu3 
de un cometa, que ia temperatura bajaria á un grado 
nunca visto? Apenas se lanza á la mult i tud cualquiera de 
esas pa t rañas , todos la acogen sin reparos, y hasta en 
aquellos que afectan burlarse de ellas, muy á menudo 
se siente palpitar el miedo que les inspira, verdadero i n ­
dicio de que ese error es creido. 

¿Cuándo ha tenido la verdad esa fácil y general aco­
gida? ¿Cuándo se ha propagado con esa rapidez de la !nz¿ 
¿Cuándo ha dejado estrellarse contra el escollo de la crasa 
ignorancia de las genoraciot es y el orgu'lo de las eminen­
cias sábias? 

¿Quiere el Sr Santero que le cite los tan sabidos ejem­
plos de los Galileo, de los Colon, de los J^nner y tantos 
otros descubridores de verdade? irrefragables? 

Y l imitándome al arte de curar , ¿no sabe S. S. que 
pululan por todas partes los ejemplos de esta especie, que 
no hay descubrimiento, que no hay idea nueva, que no 
hay conquista á la cual no se haya opuesto ese argumen­
to, fundándose los adversarios en la prác t ica , en la es-
pe-iencia de siglos, en la respetable opinión de los sábios 
amaestrados en la observación de los hechos? 

Yo le recordaré al Dr. Santero un hecho tomado de la 
historia de la c i ru j ía , que bas tará y sobrará para m i 
objeto. 

Ambrosio Pareo, recien salido de las escuelas, se fué á 
campaña ; el marisca! de Montejan se lo llevó á la Proven-
za de cirujano. Sin cperiencia propia, s iguió las huellas 
de sus maestros y cirujanos prácticos, y cauterizaba con 
aceite hirviendo las heridas hechas con armas de fuego 
después de la batalla de Pas de-Sure. La esperiencia, 
la observación, la práctica hablan enseñado á los ciruja­
nos que asistían á los heridos, que esas heridas eran en­
venenadas por la pólvora; por lo cual las cauterizaban 
con e' hierro candente ó con aceite hirvienfio. Ambrosio 
Pareo trató así á sus heridos; pero acabándosele el acei­
te, tuvo que dejar sin cauterizar á un gran n ú m e r o , y 
el sensible cirujano pasó toda la noche sin dormir, suma­
mente apesadumbrado por la suerte fatal y deplorable que 
les habia cabido á esos Infelices heridos á quienes no ha­
bia podido cauterizar. Amaneció , y ¡cuál no fué su asom­
bro al ver que, en igualdad de las demás circunstancias, 
los no cauterizados se hallaban en un estado mucho mas 
satisfactorio que los otros! Jóven de gén io , Ambrosio Pa­
reo BO necesitó de nada mas, para comprender que aque-

h práct ica era funesta, y desde entonces dejó de cau­
te r izar . 

Los viejos y consumados prácticos, los hombres de la 
esperiencia trataron .de abrumarle con ;a táctica de 
siempre; mas lo c erto es que, desde entonces, nadie ha 
visto el veneno en las heridas hechas por arma d^ fuego, 
y nadie las ha cauterizado yacen ê a prác t ica bárbara de 
quemarlas con aceite hirviendo ó con el hierro can­
dente. 

Hechos de esta especie pudiera contable muchos a} 
Dr. Santero, y ellos podrían haberle aiívertido lo poco 
que hay q m iiw de ciertas prácd as, docicr t s esperien-
cias, de ciertas observaciones, y c^án poca fuerza tienen 
esas opiniones generales y esas eminencias del arte ante 
el que proclama una verdad. 

Pue si todo eso sabe .el Sr. Santero, si eso lo sabe ya 
todo el mundo, ¿cómo ha podido creer concluyente su 
argumento? ¿cómo ha podido calificar de poca cuerda, de 
sobrado atrevida mi conducta sobre Hipócrates y las es-
cue'a* h ipocrá t icas , fundándose en la venerac ión de las 
generaciones médicas y de las eminencias del arte por el 
grande Oráculo? Si hóy dia me cree solo, que aguarde un 
poco; que se bata las cataratas que le ciegan, y acaso no 
ta rdará en ver lo equivocado que anda. 

Puede que los médicos hagan a! fin !o que los juristas» 
los físicos, los químicos , los polít icos, IOÍ geómet ras y t o ­
dos los demás hombres de ciencias, ios cuales siquiera 
veneren y tengan en alta estima á los prohombres á» su 
ramo respectivo y admiren su génio y su saber, el estu­
l t o á que se consagraron y acaten las verdades que esta­
blecieron, no los llaman divinos ni oráculos, ni los t r i ­
butan ese culto fanático y supersticioso que se observa 
entre ciertos médicos , n i les citan á cada paso hasta para 
trivialidades y siempre en lat ín , á pesar de que .Hipócra­
tes habló en griego, dando lugar á que los poetas nos r i ­
diculicen en los teatros, y sin negar la fama á los grandes 
hombres de su ciencia respeciva reconocen el méri to de 
otros y los progresos del ramo de conocimientos que c u l ­
t ivan, guardándole de afirmar que se deban á n ingún an­
tiguo, por g r a n d » que haya sido, todo lo fundamental de 
la ciencia y que á los posteriores solo les haya cabi lo el 
poco lisonjero mér i to de ampliar y de discurr i r sus deta. 
lies y pormenores. 

Si mí arrogancia ha consistido en atacar á las escuelas 
hipocrát icas, si mi tono se considera soberbio y altanero 
porque las he calificado de estériles y desdeñado sus elu­
cubraciones, no tengo necesidad de repetirme, tanto mas, 
cuanto que esas generaciones y esas eminencias á cuya 
autoridad ha apelado el Dr . Cantero, han sido injus'as 
respecto de otras escuelas y otros hombres t á n dignos de 
respeto y veneración como Hipócrates y los hipocratistas, 
y acaso mucho mas út i les á la humanidad doliente. 

Todo cuanto ne dicho respecto de Hipócrates , es con 
mas razón todavia aplicable á las escuelas hipocrát icas ' 
y por lo tanto me creo dispensado de estenderme mas 
sobre este asunta 

Háse dicho que mi tono ha sido apasionado, que la 
pasión ha ocupado el lugar de ia justicia No sé dónde 
han visto esa pasión los que tal cargo me díri jen, n i cu t í 
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pg el sentimiento que yo haya expjeraclo para elevarle á 
ese grado de manifestación estreraada. La ún ica pasión 
que haven mi discurso es el a m o r á la verdad, á la Aig-
nlftfi, á la independencia, á la dis tr ibución do la justicia 
ü'fícil les ha de ser á los que por eso me acusen de 
probarme lo que dicen, tanto mas, cuanto que están s i ­
endo deplorab'e tipo de pasión ciega y de repugnante 
intolerancia, l legándome á negar, solo por lo qu'e he d i ­
cho de Hipócrates y de los h ipocra t í s tas , lo que tal vez 
antes me concedian y lo que no dejarán de conceder á 
cualquier profesor adocenado. Ved, señores , la conducta 
que guardan conmigo los aferrados al viejo oráculo y 
decid francamente de que lado está la pasión y la 
¡Bjusl¿d.¡jk. 9im ^ h u ' i h iú'íU üiiqmq gRhoaJ j goii j inniiq 

Por lo tanto, señores , si tampoco puede fundarse en 
el tono de mi discurro la honda sensación de la Aca­
demia y la per turbación de los ánimos de los profesores 
españoles, ya no me falta nada mas que demostrar que 
tampoco hay razón para fundarla en las frases ó palabras 
que se hayan tomado por inconvenientes en estos ó 
aquellos pasajes de mi discurso inaugural. 

Yo pregunto, señores , cuales son esas palabras, esas 
frases inconvenientes tocadas de irreverencia, que las t i ­
mando la buena fama de Hipócrates y las escuelas hipo-
cráticas hayan podido causar esa honda sensación de la 
Academia y asa perturbación en los ánimos dé los profe­
sores españoles? Yo invito á que se me citen esas pala­
bras; á que se me designen esas f ases. Por mas que yo 
leo y releo mi discurso, no puedo haUir ninguna que 
merezca ese juicio. Solo apelando á falsas interpretacio­
nes y no sabiendo leer, se puede calificar mis palabra8 
de esa suerte. -

¿Hay en todo mi discurso una sola voz, una sola frase 
que tienda á co nsiderar áHipócra tes menos de lo que fué 
y de lo que le es debido como sábio, como prohombre del 
arte, corno génio prác t ico , como escritor notable, como 
acreedor á que se levante en la historia á fuer de una 
gran figura? ¿Le he quitado yo nada de lo que jus ta­
mente se le debe? 

Recuerden cuantos me escuchan loque he dicho yo de 
Hipócra tes en todos los párrafos que he consagrado al, 
modo como debia considerársele 

He negado que sea el fundador de la medicina, que 
sea su padre, como hasta la saciedad se dice, y he pro­
bado que eso no pasa de ser una figura r e tó r i ca , que s1 
se quiere lomarlo en sentido directo es un hecho falso 
á todas luces. Antes que yo lo ha dicho la historia: abrid 
sus páginas y lo veréis consignado hasta la evidencia. Si 
es irreverente, irreverente es la historia. 

Aun cuando no tuviera mas razón que el libro de la 
medicina antigua me bastarla y sobrarla para afirmar 
que Hipócrates no es el padre, no es el fundador de la 
medicina. 

Cuando Hipócrates escribió sobre la medicina ant'gua, 
claro está que ya existia, que no la habia fundado él; 
porque esa medicina antigua era la anterior á la de su 
tiempo, á la que ó' profesaba. Asi corno es antigua para, 
nosotros la medicina hipocrát icp, en la olimpiada octo­
gésima tercera esta era la moderna, y antigua l a d e o s 
que hablan precedido á Hipócrates, Este mismo dice, en 

su libro ya citado, que el [arte existe, que no necesita 
de ninguna suposición vana, que existe desde tiempos 
remotos, que posée un principio y un método que ha 
encontrado con cuyo ausilio se han hecho muchos y 
grandes progresos en el trascurso de los tiempos y se 
adelantará mas todavía , si los hombres capaces é ins t ru i ­
dos en los descubrimientos antiguos los toman por punto 
de partida en sus investigaciones. 

Ahora bien, señores , si el mi«mo Hipócra tes confiesa 
que el arte existe desde remolos tiempos, que posée un 
principio y un método con el cual se han hecho muchos 
y grandes progresos en el decurso de los tiempos¿ c ó ­
mo se empeña el Dr. Santero y otros con é ' , en tener á 
Hipócrates por el fundador de! arte, que él mismo juzga 
an'iguo, por padre de un principio y un método que 
dpsde tiempos remotos viene dando por producto muchos 
y grandes ade'antos? 

Hipócrates , contra las escuelas hipoté t icas de sus dias, 
recuerda la medicina antigua como la m e j o r . p u e d e 
darse mayor prueba dé que él no la inven tó , de que el no 
sabe ni siquiera los cimientos? Cuando el mismo lo es­
cribe, ¿será irreverente, será inconveniente que yo lo 
(tígaji«afi]Hn(&i vüp nmoinh i &>hmi ,«ÍWM(}ÍÍ! Hit HO»/ 

Fundado en este y otros datos his tór icos , tan fehacien­
tes como este, le he considerado como un compilador de 
cuanto bueno se sabia, como la s íntesis de la medicina 
oriental, como el representante de una época , como el 
Haller de la olimpiada octogésima tercera; como un gran 
rio formado por la confluencia de otros menores. 

¿Qué hay en todo eso de irreverente? ¿No es la ver-
dad? ¿No es la justicia? ¿No enaltece eso mucho mas a 
Hipócrates que esas hiperbólicas alabanzas que tan sin 
tasa ni medida hacen de él sus fanáticos sectarios? ¿No 
es mas laudatorio y digno de llamarle representante do 
una época, que fundador de la medicina? Yo, señores , sé 
decir que, ambicioso de gloria, prefería mi l veces que me 
llamaran representante, de una época, siendo ^buena, que 
no que exaliaran mí personalidad individual de un modo 
tan contrario á ¡a historia como al sent'do c o m ú n . 

Aun cuando no le tenga por fundador de la medicina, 
y mucho menos como el creador de lodo lo fundamental 
de la ciencia, no he dejado de reconocer su mér i to rela­
t ivo, su importancia his tór ica, puesto que, entre otras 
cosas, he dicho que en la Olimpiada octogésima tercera 
fué una gran figura. Si en 11 actualidad esta figura se nos 
presenta ea sus obras como talla común , no hay para qué 
escandalizarse, que esa es la ley de todas las grandezas 
humanas, todas son relativas. 

Tampoco he dicho que Hipócrates no creara nada, que 
todo le heredara de sus antepasados, de los templos, as-
clepiones y gimnasios. Hombre de talento, esíudioso y 
observador, haría como todos los demás sábios. Su pa t r i ­
monio científico seria como todos ios de aquellos que 
heredan parte mas ó menos considerable de sus^mayores, 
y parte se la ganan ellos. CuAl sea esta, no lo sabemos 
de Ojo, porque las obras ds los antiguos se han perdido, 
y no ha &ido 11 ja la tarea de. deslindar cuales son tos 
trabajos legítimos de ese Asclepiade. 

Dije que su filosofía tan pronto era jónica como eleá -
tica, que venia á ser eciéclica, que respiraba el espír i tu 
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socrát ico, y hasta le puse en pa rangón con el gran S ó ­
crates. ¿Qué hay en todo eso de ofensivo? 

Si bien noté que no era su método á posteriori tal co­
mo le seguimos los modernos; porque real y positivamen­
te no se han estuiüado los particulares para elevarse á las 
generalidades hasta la aparición de Bacon, lo concedí por 
no tener grande empeño en e:lo; pero sí fijé la atención 
en que ese método no es medicina, sino filosofía, y en 
que es el método de la filosofía sensualista. ¿Será eso a l ­
guna ofensa? 

Combatí la idea, á todas luces falsa, de que Hipócrates 
hubiese sido esclusivamente p rác t i co , probando que ha­
bía hecho ó seguido hipótesis , teorías y sistemas; y añadí 
que las primeras eran falsas, las segundas erróneas y el 
úl t imo ridículo en nuestros d ías . 

¿Dóüde está la irreverencia, dónde la inconveniencia 
de esta crí t ica ¿No se ha dicho otro tanto de otros hom­
bres célebres y tenidos en grande estima, sin que nadie 
se haya escandalizado tú movido tanto alboroto? 

¡Y qué tiene de particular que Hipócra tes , por grande 
ingenio que fuese, pagase e, e t r ibuto á las ideas de su s i ­
glo, y esplicase los fenómenos fisiológicos y patológicos 
con las h ipótes is , teorías y sistema que dejó consigna­
dos en sus obras! 

Los progresos de las ciencias uempre- se han hecho? 
sustituyendo unas h ipótes i s , unas teorías y unos siste­
mas á otros: los nuevos hechos que se van descubriendo 
hacen caducar unas hipótes is , si son falsas, ó las elevan 
á la categoría de ciertas, si son verdad; las teorias son 
hipotét icas ó esperimentales, y los sistemas mas ó meaos 
fundados y lóg icamente establecidos. 

Tudas esas hipótesis , teorias y sistemas sueleo ser el 
producto de grandes intel igencias, de los hombres mas 
distinguidos que juzgan, en v i r tud de los datos que en 
sus días tienen; pero andando los tiempos se adquieren 
nuevos datos, se descubren, se o b s e m n mejor los he ­
chos, y como sobre ellos se fundan siempre las hipótesis y 
las teorías igualmente que los sistemas, porque no hay 
ideas ni principios innatos, y los establecidos á p r i o n s o n 
er róneos ; las teor ías y sistemas tienen precisamente que 
variar, y var ían ; y lo que en una edad parece la úl t ima 
espresion de la sabiduría humana, en otra se presenta co­
mo una creación ridicula, sucediendo en eso algo seme­
jante á lo que pasa con las modas de nuestros trajes 

¿Cuántas tonterks no han d icholos sabios antiguos 
sobre muchos fenómenos d é l a naturaleza y sus causas? 
¿Qué estudiante de física y qu ímica no resuelve hoy fá­
cilmente problemas, y no esplica fenómenos que no p u ­
dieron resolver n i acertaron á esplicar las inteligencias 
mas fuertes de la Grecia y otros países en tiempos ya 
remotos? 

¿Qué será de nuestras teorías y nuestras esplicaciones 
en los siglos venideros? ¿Cuánto no se re i rán de nosotros 
nuestros sucesores, espiieando clara y satisfactoriamente 
lo que hoy se nos presenta todavía rodeado de oscuri­
dad, ó espl ícamos muy satisfechos con hipótesis ó teorias, 
que hoy se nos figuran los mas acertadas y ellos las ve­
r á n risibles? 

Decir que esos sábios antiguos erraron, que sus teo-
ías y sistemas son r idículos , ¿es faltarles al respeto, es 

dejar de venerarlos por su gén io y su saber, por los ser~ 
vicios que hayan prestado á la ciencia? ¿A q u i é n puede 
ocurrirle semejante cosa? 

Pues así como no se deja de respetar á los sábios an t i ­
guos y de reconocer su m é r í ' o relativo, porque se diga 
que son inadmisibles y r idículos hoy día sus hipótesis , 
teorías y sistemas; ¿por qué se ha de calificar de irreve­
rente el que se diga eso mismo de Hipócrates , habiendo 
realmente caducado sus hipótesis , sus teorías y su siste­
ma médico? 

Y digo sistema médico , porque el Dr. Santero ha con-
undido el sistema con el método , siendo así que son co 
sas muy diferentes, por que el sistema es el conjunto de 
principios y teorias propias de la ciencia, que enlazan la 
espl icacion de todos los fenómenos, al paso que el m é ­
todo e. el modo de investigar la verdad, las relaciones 
de los hechos y fenómenos con su* causas; aquello es de 
pi ciencia espacial, y esto de la general ó sea la filoso­
fía. De consiguiente el método de Hipócra tes puede ser 
bueno y aceptable, aunque imperfecto; pero el sistema 
¿no es hoy r id ícu lo , porque lo son las hipótesis y teor ías 
que lo forman? 

Probado que Hipócra tes , n i como filósofo, n i como m é ­
dico, debía tenerse como bandera1 eterna de todas las ge­
neraciones, por no ser dado á n i n g ú n hombre encade­
nar á él el porvenir n i los progresos de las edades f u ­
turas, me lamenté y censuré que so nos hablase siempre 
de ese autor griego, y que se * xagerase tanto su impor­
tancia; que se supusiera ser imposible ocupar en la 
ciencia un lugar notable sin hojear de continuo sus 
obras. 

Claro y bien claro está que todo cuanto hay en esta 
parte de mí discurso, no va contra Hipócr? te s , sino con­
tra los hipocratistas fanát icos , yeso es, como ya lo í i je 
en otra sesión, lo que sin duda ha hecho calií icar mi dis­
curso de irreverente. 

¿Acaso es tarán las inconveniencias en lo que dije so * 
bre las obras de Hipócrates y su inut i l idad para los m ó ­
dicos actuales? 

Se ha supuesto que yo hacia cargos á Hipócrates porque 
no encuentro en sus obras lo qua hay en las modernas. 
Vaya un modo de discurrir! Ya se necesi tar ía gran can­

didez por mi parte para es t r aña r que así fuese. 
Yo no he fijado la atención en lo que hay en dichas 

obras relativamente á cada uno de los ramos de curar, 
sino para hacer ver el poco Iruto que sacará de estudiar­
las el médico que en ellas se proponga apren.1er la me­
dicina. Hice esa análisis detenida, á propósi to , para res­
ponder á la exageración de aqueüos que no creen posible 
que uno se haga medico sin hojear de día y noche esas 
obras. 

Yo sé , tan bien como el primero, que esos escritos se 
redactaron en los tiempos de Hipócrates como pudieron 
escribirse á la sazón , pero sé mejor que los que nos 
quieren presentar como modelos y como catecismo de la 
doctrina que, por buenos que sean tenemos otros mejo -

¡ res , con los cuales, sobre alcanzar lo bueno que aquellos 
tengan, reúnen rail conocimientos importantes de que es­
tos carecen. 

Dije que en sus obras no puede aprenderse filosofía o 
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el métsdo filosófico; que tenemos boy dia mejore.? tratados 
y eso en nada puede ofender á Hipócrates , que no se 
preciaba de filósofo. Si él me overa, babh de decirme, es 
verdad, yo no be tratarlo de filosofía, yo me lie oeupado 
en la medicina; de consiauiente no me ofende ni pupde 
ofenderme el que me digas nue mis obras no forman nn 
tratado de reglas flloíóficis para buscarla verdad. 

Dije que no puede estudiarse en e'Ks la ciencias aux i ­
liares, la física y la química, y eso no puede lastimar en 
nada á Hipócrates , porque él mismo me contestarla: en 
mis tiempos no se sabia nada de eso; por lo tanto yo no 
lo pude consignar, y diria b ien; pero no por eso dejarla 
de ser verdad que en sus obras no aprenderán los m é d i ­
cos nada relativo á la historia natural, á la física y á la 
qu ímica , que tanto necesitan para poseer bien la c ien­
cia que profesan; y esta verdad por mí afirmada, ro le 
c í e n l e . 

Otro tanto dije de la anatomía y de la fisiolog'a; no 
para llamar'e ignorante ni hacerle cargo alguno, sino pa­
ra manifestar á los que lo ven todo en sus obras, que les 
faltan los fundamentos de la ciencia, los datos mas pre­
cisos para comprender los fenómenos de la organización 
humana. Tampoco puede haber por lo tanto'ofensa a lgu­
na al proclamar esta verdad. 

Respecto de las demás partes de la medicina, fui dis­
curriendo de un modo aná 'ogo y ana-izando lo que en m i 
concepto no sirve para nosotros; viniendo á concluir, que 
esas obras no son necesarias como suponen sus idólatras: 
que podrán ser úti les para los estudios históricos de eru 
dicion, pero no para aprender la m^di ' ina , no para ha^ 
cerse buenos teór icos y práct icos con ellas. 

Todo lo que podréis decirme es que estoy equivocado, 
que mi juicio no está fundado; pero llamarme irreveren­
te, decir que es inconveniente mi censura, ¿quién se 
a t reverá á decir'o con fundamento? 

Los que tales acusaciones me dirigen van movidos por 
una venerac ión exagerada que yo no tengo; por un res­
peto r idículo á esa autoridad á la que yo no acato de esa 
suerte; nuestros sentimientos no son iguales; yo encuen­
tro natural que ellos se alboroten al tocarles su í d o ­
lo para ellos inatacable y casi santo. Mas también es na­
tural y mas fundado que yo, que no tengo esa especie de 
fanatismo,, mire á Hipócrates como se debe, no le guar­
de tantas y tan estremadas atenciones. 

Ya que no en la parte de mi discurso relativo á H i p ó ­
crates ¿estarán las frases inconvenientes, las irreveren­
cias en lo que he dicho respecto de las escuelas hipocrá-
ticas y de los hipocratistas? Mucho me lo temo; ahí es 
donde se I n b r á visto mas escándalo, ya io llevo indicado 
y no hay necesidad de que lo repita. Son mnchos los que 
afectan volver por la honra de Hipócrates u'trajada; mas 
debajo de ese velo es tán ellos, es tá su personalidad, como 
lo van confesando cuantos toman ta pluma para atacar­
me. Todos empiezan por querer vindicar á Hipócrates: 
mas á las pocas lineas se revel) que son sus compromisos 
personales ios que los llaman al combate. 

Estoy cansado de hablar de Hipócrates en los mismos 
té rminos conque lo he hecho en mi discurso, y nunca ha­
bla levantado tanta polvareda. Apenas he hablado de los 
hipocratistas, ahí ha sido ella» E l grande Oráculo de 

Cóos ha tenido una esplosion de ardientes apasionados. 
El objeto de mi discurso está bien claro para el que ha 

querido entenderle. No ha sido denostar á Hipócrates ni 
á las mismas escuelas h;pocr3ticas; no ha sido rebajar á 
nadie ni una línea de su justo mér i to ; ha sido levantarme 
contra la tercera res taurac ión de la medicina hipocrática 
que se intenta, y en especial contra la res tauración del 
Stalianismo que viene á impulsos de la reacción filosófica 
de nuestra época. 

Y como quiera que esos reaccionarios se abroquelan 
detrás de Hipócrates, conforme lo han hecho siempre t o ­
dos los forjadores de sistemas, primero quise tratar del 
fundador de la escuela dogmática y presentarle como de­
be ser juzgado en nuestros días, y luego examinar las d i ­
ferentes escuelas y lo que han dado de si las restauracio­
nes anteriores, para saber qué es lo que la tercera nos 
promete. 

Yo veo cierta •emlencía á rehabilitar creaciones de en­
tidades ficticias, á rechazar la aplicación de las ciencias 
físicas y químicas á la fisiología, y como quiera que yo 
veo en esa aplicación g rand í s imos adelantos, he querido 
levantar la voz entre los médicos españoles y advertirles 
el lazo que se les tiende, so color de bipocratismo y afec­
tando la supremacía de un método filosófico que á todo 
conduce menos á la admisión de ese nuevo y flamante v i ­
talismo que se quiere entronizar. 

¿Habéis creído inconvenientes mis palabras y mis fra-
S'S dirigidas á esas escuelas y en especial á los restaura­
dores? 

Si hay sarcasmo, si hay r idículo, va todo entero á los 
que exageran la importancia de las escuelas h i p o c r á t i -
cas, á los fanáticos y supersticiosos por las doctrinas de 
su oráculo . 

¿Sois ó nó sois de esos superticiosbs? Si lo sois, sufrid 
con paciencia mis palabras aue son las merecidas ¿y si no 
lo sois, porqué os dais por aludidos? ¿Porqué movéis tanta 
bu'la, porqué no os ssodais á mi voz para acabar de una 
vez con esa idolatría ridicula, y ese respetu indebido á 
una autoridad que hoy ha dejado de serlo? 

De todo ío que llevo espuesto y de lo que por lo avan­
zado de la hora suprimo, se desprende lógicamente que 
este últ imo estremo del modo ó de las formas de mi dis­
curso, no puede tomarse tampoco como base sólida n i 
fundada razón de esa sensación profunda y de esa gran 
per turbación de los ánimos que ha creído ver el doctor 
Santero en la Academia y entre los médicos españoles. 

Y puesto qua examinados uno por un > todos los pun ­
tos que en el modo ó la forma de mi discurso he cora-
prendido, no hay uno siquiera que pueda servir ni de pro­
testo para justificar esa honda sensación d é l a Academia, 
ni esa per turbación de los ánimos de los profesores es­
pañoles que ha supuesto el Dr. Santero, queda claro co -
mo la luz del medio dia que, así como no lia podido ser 
la causa de esos fenómenos un abuso de mi derecho, de 
mi libertad de pensamiento, tampoco puede serlo el mo­
do, las formas de mi discurso. 

El Sr. Presidente: tengo que advertir al Sr, Mata, que 
han pasado las horas de reglamento y que S. S. podría 
resumir si le queda poco, ó guardar para la sesión si^ 
guíente lo que tenga por conveniente si le falta mucho, 
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FJ Sr . Mata: Sr. Presiden!e, tengo to.iavia mucho que 
docirj porque, corno S. S,, la Academia y la concurren­
cia h a b r á n notado, hasta aquí no he hecho mas que re­
chazar los ataques que se me han dirijido sobre ei mo 'o; 
no he podido entrar en el fondo de la cuestión, me fa l ­
ta investigar si la causa d e j o extraordinario y anómalo 
que ha presentado esta discusión desde su principio, re­
side en las doctrinas de mi discruso y ver si el Sr. San­
tero las ha contestado en el suyo. 

Deseo concluir sin embargo por hoy, porque estoy 
cansado y lo es tará también la concurrencia, y voy á 
resumir mi discurso, aplazando lo que rae falta que es­
poner para la sesión inmediata. 

El objeto del discurso que he pronunciado hoy, no ha 
sido otra cosa que descartar la cuest ión de todo lo a n ó -
malo é irregular que ha presentado; hacerla entrar ea el 
cauce natural de todas las cuestiones científicas, y resta­
blecer la calma, la tolerancia y la buena correspondencia 
que como compañeros nos debemos. 

Yo renuncio desde luego á toda la gloría que pudiera 
grangearme esta discusión, si su precio ha de ser rela­
jar en lo mas mínimo los lazos de amistad y armonía que 
me unen con las personas de la Academia que no pien­
san como yo. 

He demostrado señores , que mi discurso inaugural de­
be ser tenido como un acto de un derecho mío indecl i ­
nable, como un ejercicio legíl imo de mi libertad o m n í -
moJa de pensar, y de mi independencia de opinión, 

He probado que ese derecho absoluto no se ha con • 
vertido en un abuso, al aplicarle á Hipócrates y las es­
cuelas hipocrát icas , por ser aquel un hombre y estas cor­
poraciones humanas sin carác te r privilegiado para exi ­
mirse de la cr í t ica. 

He probado igualmente que, si se me había querido 
culpar perlas formas, por el modo de mi discurso, t am­
poco hay razón para ello y para ponerlo mas de manif i ­
esto he comprendido en ese modo: 

1. c El sitio y ocasión en que leí el discurso, 
2. 0 Los adornos oratorios. 
3. ° El tono general del discurso ó de algunos de 

sus párrafos 6 frases. 
4 . 0 Por ú l t imo , las palabras ó espresiones tenidas 

por inconvenientes. 
Sobre el sitio y ocasión he dejado fuera de toda duda 

que eran oportunos, que la Academia no ha sido, ni es, 
ni puede ser hipocrática, demostrándolo por su historia, 
rea'es células, estatutos, oc paciones, trabajos pnliguos y 
modernos; por la declaración de la Academia sobre no 
entenderse como suyas las ideas de los autores de los 
discursos; por la índole de la corporac ión , la diversidad 
de ideas de sus socios y el ca rác te r de la época. 

Ha prob .do en f in , que aun cuando fuese hipócratíca, 
puesto que, ha querido celebrar sesiones literarias, no de­
bía alarmarse de que yo hubiese t ra ído aquí una cuestión 
sobre la doctrina hipocrát ica. 

Respecto de los demás estremos, he probado también 
que es infundado y hasta ridículo hacerme un capsulo de 
culpa por mi estilo, que mi tono no es arrogante por 
oponerme, á lo que ha creído la generalidad sobre Hipó­
crates, demostrando que no hay ese respeto á l a doctrina 

hipocrática que ha supuesto el Sr, Santero, confundiendo 
lo que se tributa al bombre sábio, como una ad he-ion á 
su doctrina; con la historia en la mano he puesto en e v i ­
dencia que ni todas las generaciones, n i todas las emi ­
nencias del arte, han acatado las doctrinas del médico de 
Coos, y aun cuando así fuese, no por eso dejaría de ser 
verdad lo manifestado por mí , si esto es cierto, no siendo 
este el único ejemplo en los anales de las ciencias. 

Finalmente, he refutada todo lo que puede decirse so­
bre frases inconvenientes, concluyendo por dejar fuera 
de duda, que todo carg i que se rae haga por las formas 
de mi di«curso es infundado. 

Puesto que nos hallamos en si tuación normal y t r a n ­
quila, yo espero por lo menos que así sea, me ocuparé en 
la sesión inmediata en el fondo de la cuest ión. 

l E i Dr. Mata. nh 

SECCION P R A C T I C A . 
CLÍNICA PARTICULAR. 

S e s i o n e s c i e n í í f l e a s d e l c u e r p o f a c u l t a t i v o d e 
i i o s p i t a l i d a d d o m i c i l i a r i a de M a d r i d . 

Primer d is tr i to .—Ses ión del 4 de marzo. 

El Sr. Traver refirió cuatro casos en que se presen'a-
ronlos carác teres del crup, observándose en dos las fa l ­
sas membranas espulsadas á beneficio de los-ant i f logís t i -
coi directos y después los emé t i cos . 

El Sr. Maquivar citó otro caso análogo, referente á un 
niño de f i año3, escrofuloso, mal nutrido, ó hijo de pa­
dres va'etudinarios, que se p resen tó con grande sofoca­
ción, reopiracion sibilante, tos chillona y bronca y es-
pulsicn de fals.is membranas. La te rapéu t ica consistió en 
las émisiones sangu íneas locales; las fricciones con el u n ­
güento mercurial y la ipecacuana, 

Ei Sr. Sánchez Rubio, manifestó que es fácil confun­
dir e! crup con la angina pseudo-merabranosa y la l a r m -
git ís estridulosa, y refiriéndose al caso citado por el se­
ñor Maquivar, dijo que en su opinión había sido una an ­
gina pseudo membranosa, ya porque la edad del niño no 
era la mas apropósito para padecer el crup, ya también 
por el éxito feliz, obtenido con facilidad, y principalmente 
porque cuando vió al enfermo, observó falsas membranas 
en el velo del paladar. Después de apoyar el Sr, Maqui ­
var su opinión, fundándola en que se maüifestaron todos 
los s ín tomas del crup, el Sr. Ortega Morejon, dijo que no 
consideraba al crup corno una enfermedad tan funesta 
como la cre^a e! Sr. Sanehez Rubio, que la tenia por casi 
siempre mortal ; y añadió que afortunadamente hay me­
dios de distinguir al verdadero del falso crup, 6 sea de 
la laringitis estridulosa, la que no vá precedida del ca­
tarro que antecede al verdadero crup y los accesos van 
disminuyendo en la primera enfermedad, v van acompa­
ñados de fiebre, lo que no sucede en el crup. 

El Sr. Sánchez Rubio, recordó estadísticas, en que el 
crup aparace como la mas funesta de las enfermedades, 
y dijo quo no había visto curarse ninguno, que las dis­
tinciones establecidas por el Sr Ortega Morejon eran fa­
laces; que el catarro y la fiebre se presentaban en una 
y otra enfermedad, y no había mejor signo diferencial, 
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que la espulsion de Jas falsas membranas, siempre que no 
procedan d'd i«mo df I»« faucos. 

El St, Presidente manifes tó que creía curable el crup, 
si bien raras veces, citan 10 un caso en el que se obtuvo 
la curación después de ia admin i s t rac ión del clorato de 
potasa. Dijo también que el crup no aparece genera 
monte tan repentinamente como la angina estridulosa y 
que ¡os accesos de esta van de may^r á menor intensi 
dad, pero que sin embargo, habia observado un caso de 
crup en que el n iño que lo sufrió estaba tranquilo y j u 
gando en la cama pocas horas antes de morir . Respecto 
del tratamiento manifestó que para combatir los prime­
ros s ín tomas , que eran de carácter i r r i t a l ivo , convecí in 
las emisiones s a n g u í n e a s locales en corto n ú m e r o , porque 
en la infancia preponderan los elementos nervioso y l i n ­
fático; y solo debían emplearse los emét icos cuando se 
sospechase la existencia de falsas inernbran is y en el i n ­
termedio do una á otra medicación, podiun hacerse f r i c ­
ciones mercumles, y administrar el clorato de potasa. 

El Sr. Sánchez Rubió , refirió eí siguiente caso de me-
nospausia ó desviación de la regla, 

Carmen Alcaraz, de 44 años , temperamento nervioso 
linfático, débil y empobrecida cons t i tuc ión , maestra de 
n iñas , soliera; venia esper imeníando hacia diez años de­
sarreglos en la mens t ruac ión , teniendo su origen, según 
dijo, en haber descuidado la costumbre de bañarse . La 
raenstiuacion se presentaba cada 15 dias. Hace cuatro 
años , al principio de la primavera, apareció la orln^ te­
ñida de sangre, sin esperimentar alteración alguna fun­
cional. Bien pronto empezó á sentir dolores hipogásti icos 
y accesos de fiebre intermitente que alteraron su consti 
tucion. A los dos meses desapareció la hematuria tan de 
repente como se había manifestado, sucediendo algunos 
trastornos nerviosos que cedieron fácilmente. A l empe­
zar la pnmavera del año siguiente, aparec ió otra vez la 
hematuria, y con t inuó dos meses con los mismos f enóme­
nos que en el año anterior y lo mismo sucedió en la ú l ­
tima primavera. 

Cuando observó á la enferma el Sr. Sánchez Rubio, 
se hallaba demacrada, pálida; los dolores abdominales eran 
frecuentes y de forma histeralgica; tenia insomnio, ano-
rexia, sed y es t reñ imiento ; la orina se escretaba dos ve 
ees al día en gran cantidad y muy cargada de sangre l í ­
quida; dejada eu reposo se aposaba la sangre, sin coa­
gularse y sobrenadaba la orina. Sufría además la paciente 
accesos de fiebre intermitente con fuertes dolores en el 
hipogastrio, y á veces saltos de tendones. El alcanfor ad­
ministrado á la dósis de dos granos, reba/ó los dolores 
abdominales, y el su'fato de quinina disuelto y hecho neu­
tro por la adición del ácido sulfúrico, suspendió los acce­
sos de liebre, pero ni estos medios, ni la limonada cílrica 
que tomó como bebida, modificaron en nada la. hematu 
ria, por lo que se decidió el Sr. Rubio á aplicar un ve-
gigator ío á las p&redes abdomína!es. A las pocas horas 
de la aplicación de ia can tá r ida , au rentaron los dolores, 
y tuvo la enferma convulsiones, enfriamiento marmóreo 
de la piel, descomposición de la fisonomía y terror de 
án imo; tenesmo vexicai considerable, y apareció la orina 
rimpia y normal. La vesicación producida por la c a n t á -
üda , se curó con la pomada de saturno alcanforada, a d ' 

• ministrando además el alcanfor en enemas, y al interior 
en dosis de dos granos; dando á la paciente también a l ­
gunas cucharadas da mistura aot iespasraódica, cuya baso 
era el aceite esencial de valeriana, aiternadas con i n f u ­
siones teiformes de flor de t i la; se dieron fricciones á las 
estremidades inferiores, se pusieron botellas llenas de 
agua caliente á los pies; con lo que se consiguió al poco 
tiempo que desapareciera aquel estado alarmante, y en t ró 
la enferma en convalecíencia . 

La discusión de este caso se aplazó para la sesión i n ­

mediata. 
El Sr. Conde citó el caso de una muger, que habiendo 

estado espuesta al sol, presentó una hipepeslenia nervio­
sa, seguida á los pocos dias de pneumouia biliosa, la que 
entró ráp idamente en convalecencia, después de haber 
aparecido una e rupc ión herpót ica en !a pared lateral del 
pecho. 

Segundo dislrito S e s i ó n del S de marzo. 
El Sr. Lucea espuso la historia de un caso de cólico de 

plomo, acompañado de encefalopatía saturnina, curado 
con el alumbre y al azufre. Los Sres. Novoa y Mur, r e ­
comendaron el aceite de ricino y el baño general para e l 
tratamiento de esta afección. El Sr. Mondejar recordó la 
ímportaricia que en el dia se dá á la faradízacion, y el se­
ñor O'tega añadió que este método t e r apéu t i co , es igual­
mente aplicable á los cólicos saturninos y á los nerviosos» 
De las ideas emitidas por el Sr, Ortega, s u m ó una cues" 
tion que quedó aplazada para la sesión inmediata, y es, 
«averiguar sí en el cólico saturnino está p r imi t iva monto 
afectado el sistema nervioso ó la sangre .» 

El Sr. Solís refirió la siguiente observación. Rosalía 
Mart ínez, de 42 años, casada, de temperamento nervioso , 
liofatico, de la provincia de Cuenca, padecía una ant'gua 
anqui'osis en la art iculación t ibio-rolul iana izquierda, y 
accidentes epilépticos en épocas indeterminadas, desde la 
edad de tres meses, habiendo cesado hacia tres años ; 
desde los 15 años en que se manifestó la mens t ruac ión , 
se había verificado esta función con regularidad; habia 
tenido un parto regular, y hace 8 años un aborto deter­
minado por una caída; habiéndose repetido después dos 
yeces. sin causa conocida, y siempre á los tres meses de 
embarazo. A l v i itarla el Sr. Solís el dia 20 de enero, 
la halló con los siguientes s í n t o m a s ; flojo abundante de 
sangre roja y l íquida por la vulva; dolor continuo en e 
hipogastrio que se estendí i á las caderas y coxis; pulso 
pequeño , filiforme y frecuente; ruido de oidos, cefalal -
gia supraorbí ta r ia y raare s, palidez general. Por estos 
síntomas y en la carencia de otros datos, d iagnost icó el 
padecimiento de una metrorragia pasiva, y prescribió á 
la enferma b bidas subácidas , quietud eo la cama, astrin­
gentes y opiados; con lo que logró disminuir el flujo á 
os dos días, y que desapareciera por comp'eto á los ocho; 

dándola además la sustancia de arroz, pues los caldos, 
que hubieran sido muy convenientes para restaurar las 
pérdidas que sufría por la evacuación de la sangre, no 
podia ni aun|olerlos por una idiosincrasia espec'a', y sí 
alguno pudo tomar, era solo el compuesto con tocino.— 
(LA ESPAÑA MEDICA.) 

Por estracto, 

.• . ¡ • : % l> tí! li • ' ' forre, ¡ j ñÜí- \ 
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E v e i a í r a c l o n t l i a f r a g m a í l c a © c m ' i ' M a e n Sancti 
S p i r i t m , I s l a de C u b a y r e d i a c t a d a s p o r 
e l t i l e c n e s a d o en M e d i e m a D. SEBASTIAN CUER-

BO y ALVAREZ. 

Ei négróPeclro Mar l lnéz ,a f r i cano ,^33 años, tempera­
mento sanguineo, const i tución activa y bien conforma­
do, ocupado en los ingenios de azúcar en trabajos de fuer-
za , fué i i rido en la madrugada del 1.° de íVb'ero: por el 
pronto le cubrieron las heridas con unos pañosy íe condu­
jeron al pueblo. A l examinarle le encontró el Sr. Cuerbo 
una herida penetrante de pecho en el sesto espacio in ter-
costalj en dirección vertical, y se abocaba áella un cuer ­
po blanco, que tuvo por una porción de pulmón. Por 
debajo del ángulo inferior del omoplato izquierdo tenia 
otra herida, hecha al parecer con instrumento cortante 
y punzante, y era de media pulgada de long i t i r l , no i n ­
teresando mas que ia piel y el tegido celular subcutáneo. 
Tenia el herido grande ansiedad, vómitos y pulso con­
centrado. Reducido el cuerpo blando que asomaba á la 
p'ímera herida y contenida la hemorragia de la in te r ­
cos'al por el método de Dessault, se curóla segunda por 
primera intención. Al cuarto dia la hemorragia estaba 
contenida á pesar de que el enfermóse habia quitado 
él aposito; se quejaba de-dolor en el lado afecto del pe­
cho, pero no tenia tos ni espuicion de sangre: tenia si 
vómitos, sed, lengua sucia sin enrogecimiento; estreñi­
miento; pulso contraído. Se le curaron las heridas y se le 
recomendó un régimen subácido, y enemas. En la noche 
del siguiente dia ya los vómitos eran menos frecuentes. 
En la madrugada del dia 6 de febrero murió y álas ocho 
de la mañana dul mismo dia se hizo la autopsia ante la 
autoridad j u d i c M y en ella se pudo observar lo s i ­
guiente. 

La pleura izquierda cubierta de manchas amoratadas 
y ele falsas membranas antiguas unas y otras recientes; 
una grande abertura en el diafragma por la que pasaron 
dld vientre al pecho el estomago, el colon, el omento 
gastro cólico y el lóbulo izquierdo del hígado; el exofago 
que después de pasar por entre ios pilares del di i ing ina 
sH encorvaba hacia adelante á la izquierda y últimamen ­
te hacia arr iba; el estomago llegó á co'ocarse al nivel de 
!a quinta cossilla en ia cavidad de la pleura; la superficie 
csf'érhá de esta viscera estaba cubierta de manchas l í v i ­
das y su mucosa ligeramente enrogecida, el duodeno 
si lrado junto á las articulaciones costo-transver­
sales de la tres últimas costillas verdaderas; al lado es­
torno del estomago se hallaba una asa del colon t rans­
verso, y el descendente ingerido en el grande epiploon 
que la formaba una vaina. El hígado hipertrofiado se in -
Irodííciá por su lóbulo izquierdo en el pecho y presenta-
bu una solución de continuidad en la misma dirección de 
ja herida esterior; cuyos bordes eran duros y estaban r o -
deauos de un circulo l iv ido. El pulmón izquierdo estaba 
sano pero no bajaba del cuarto espacio intercostal; por 
detrás y debajo de él habia un gran coagulo de sangre 
de unas tres á cuatro onzas rodeado de falsas membra­
nas que unían todas las partes referidas á la pleura cos ­
tal . El pulmón derecho sano también presentaba en su 
parte inferior interna y anterior una escavacion que alo 
Jaba el corazón que estaba algo desviado á la derecha. 

Un resto de tabique diafragmatico por arriba y un p l ie ­
gue del peritoneo por debajo, forxaban una celdilla que 
alojaba el bazo atrofiado. De lo eSjpuMo dedujo el, p ro­
fesor que refiere la historia, conviniendo con su opinión 
el Dr. Meneses; 1.° que el individuo' en cuestión tenia 
una hernia ó eventrac on diafragraatica antigua; 3.° que 
debió formarse por rotura ó ú ceracion del diafragma, 
ya en el claustro materno ó en la primera infancia; pues 
deotra manera ro acertaba áe*pl icar, la desviación del 
corazón, y la atrofia del pulmón izquierdo; 4.° que el 
cuerpo abocado á la herida, que se creyó ser el pulmón 
no era sino un pedazo del omento gastro-colico; 4.° que 
el estimulo causado por el cuerpo vulnerante y por el 
cuerpo esIrano que se empleó para contener la hemorra­
gia, el producido por la sangre derramada y por el aire 
int roducido/ ios cambios atmosféricos de aquellos dias y 
los desarreglos del régimen en el pr incipio, dieron lugar 
al desarrollo de una pleuro hepato-g stro- colitis que 
fué causa de la muerte del paciente. REVISTA MÉDICA. 

Por estrado. 

Torre. 

CLÍNICA ESTRAiNGERA. 

©síe©-inalacla por el profesor VENANCIO JOSÉ 

LEITE D'AMORIN. 

Antonio Marlins, de cuarenta años, trabajador en la 
labranza, de temperamento linfático, constitución débi l , 
entró en la enfermería de San Antonio, (cirujía de hom­
bres) el dia 4 de marzo de 1838. 

Preguntado por sus padecimientos anteriores, dice que 
tuvo en su infancia, sarna, y á mediados de noviembre 
últiíí.o notó en la cabeza un tumor ancho, poco elevado, 
al principio indolente, que fué creciendo progresivamen­
te y que solo á fines de diciembre le principió á doler; 
apareciéndole en este tiempo algunos tumoreo en el cue­
llo y dolores en el hombro izquierdo, quedándole el bra­
zo corno cansado al fin del trabajo. Como aumenlaban 

¡estos padecimientos, resolvió venir á la ciudad á fin de 
consultar acerca de ellos, lo .que hizo el dia 2 de enero; 
sin embargo, dió una caída en t i camino sobre el brazo 
izquierdo, que ya traia resguardado á causa de los do lo ­
res que sufría en é l , y estos se agravaron hasta el punto 
de obligarle á volver á su casa, y consultar á un vec i ­
no, que pasaba por entendido en la aldea y que endere ­
zaba huesos. El tai curandero le dijo que el brazo estaba 
fracturado y trató de reducirlo; pero los dolores aumenta­
ron considerablemente, y el hombre izquierdo y todo el 
brazo se hincharon mucho, por lo que le aplicaroa algu­
nas sanguijuelas, que h cieron disminuir ¡a hinchazón y 
los dolores y desaparecer los tumores del cuello. Esta me­
joría fué de corla duración, y á los pocos dias la h incha­
zón y los dolores hablan aumentado, continuando el pa-
cieníe tratándose en cas,a hasta que en vista de la ine­
ficacia de los medios empleados, vino al hospital. 

Estado actual .—3 de marzo. 1 . ° Un tumor en la 
cabeza situado sobre el Iiueso parietal derecho, teniendo 
su e. ntro sobre la abolladura parietal, cubriendo los ter­
cias medios del hueso, de figura oval, siendo de mayor 
diámetro ó autero posterior, du o, resistente á la presión,, 
sin calor ni rubicundez, escesivamente doloroso, pero no. 
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a u m e a t a n d a ios d o l o r e s p o r ln p - e í i o n ^ n i c a u s a m i o a l y u • 

n a p e r l u r l x i c i o n c e r e b r a l . 
2 . ° U n c o n s i d e r a b l e t u m o r en e l h o m b r o i z q u i e r d o 

d e f r m a a c h a t a d a , d i f u s o , a b r a z a n d o t o d a la r e g i ó n h u ­
m e r a l , p e r o n o t a b l e e n el t e r c i o s u p e r i o r d e l b r a z - » , d u r e , 
r e s i s t e n t e , c o n a l g ú n c a l o r y r u b i c u n d e z , y g r a n s e n s i b i ­
l i d a d ; l o s m o v i m i e n l o s de la a r t i c u l a c i ó n e s c á p a l o h u m o ­
r a l i m p o s i b l e s . 

P a r a i n s t i t u i r u n a b u e n a t e r a p é u ' i c a , e ra n e c e s a r i o 
h a c e r u n d i a g n ó s t i c o e x a c t o , lo q u e e r a m u y d i f í c i l ; r e ­
c o r r i e n d o s i n e m b a r g o las causas p r o b a b l e s , j u z g u e q u e 
la h i n c h a z ó n de! h o m b r o y la i m p o s i j i l i d a d de los m o v i ­
m i e n t o s , e ra d e b i d a á m a l a r e d u c c i ó n de la f r a c t u r a ó 
p o r l o m e n o s la i m p e r f e c c i ó n d e l a p a r a t o q u e le a p l i c a ­
r a n ; y p o r eso d i a g n o s t i q u é u n a anquilosis de la a r t i c u ­
l a c i ó n e s c á p u l o h u m e r a l , c o n u n a in f l amac ión de los le -
j í d o s a m b i e n t e s , p r e v i e n d o u n a afecc o n a n t i g u a en e l 
h u e s o q u e p o d i a d e s i g n a r s e de u n m d o c i e r t o . E n c u a n 
t o a l t u m o r de l a c a b e z a , v a c i l é s o b r o s u d i a g n ó s t i c o , e n ­
t r e l a p o s i b i l i d a d de u n a p e r i o s t o s i s ó u n t u m o r de n a t u ­
r a l e z a f u n g o s a . 

E n l a d u d a , i n s t i t u í u n t r a t a m i e n t o a n t i f l o g í s t i c o y r e ­
s o l u t i v o , f u n d a d o en los s í n t o m a s : t r e i n t a s a n g u i j u e l a s 
s e g u i d a s de c a t a p l a s m a s e m o l i e n t e s y r e s o l u t i v a s e n U 
r e g i ó n h u m e r a ! ; e n el t u m o r de la c a b e z a , e m p l a s t o de 
c i c u t a ; y pasados a l g u n o s d í a s e l de V i g o c o n m e r c u r i o ; 
u n l a x a n t e ( a c e i t e de r i c i n o ) a t e n d i e n d o al e s t a d o s a b u -
r o s o de la l e n g u a ; y d e s p u é s a l g u n o s t ó n i c o s e n v i s t a de! 
e s t ado de d e t e r i o r o de la e c o n o m í a . 

E s t e t r a t a m i e n t o n o a p r o v e c h ó n a d a , los s í n t o m a s se 

a g r a v a r o n , y e l e n f e r m o f a ü e c i ó en la n o c h e d e l 2 2 de 

m a r z o . 
A u t o p s i a , á las cinco del d ía 2 3 . — D i s e c a d o el t u m o r 

de l a cabeza has ta la s u p e r f i c i e s u p u e s t a d e l h u e s o , a p a ­
r e c i ó u n t e j i d o l a r d á c e o , s e m b r a d o de g r a n u l a c i o n e s c a r ­
t i l a g i n o s a s e n los p u n t o s p e r i f é r i c o s , y en l o s m a s c e n ­
t r a l e s p r e s e n t a n d o g r a n u l a c i o n e s oseas y u n a t r a n s f o r ­
m a c i ó n m u y s e m e j a n t e á la m a t e r i a c e r e b r i f o r m e , c o n 
sep tos e n q u e se c o n s e r v a b a la s u s t a n c i a osea . E s t e t u ­
m o r se c o n f u n d í a c o n el h u e s o c o r r e s p o n d i e n t e q u e se 
h a l l a b a a l t e r a d o . L e v a n t a d a l a b ó v e d a c r a n e a n a p a r a o b ­
s e r v a r m e j o r e l e s t a d o d e l h u e s o , de las m e n i n g e s y de l 
c e r e b r o se v i ó q u e e l p a r i e t a l es taba r e d u c i d o en sus 
dos t e r c i o s m e d i o s á u n a s u s t a n c i a b l a n d a c o m o p u l p o s a , 
i n d i c a n d o la a u s e n c i a d é l a s sales c a l c á r e a s , d i v i s á n ­
dose apenas a q u í y a l l í a l g u n a s g r a n u l a c i o n e s oseas , 
s i e n d o f á c i l de d i s e c a r este t e j i d o m o r b o s o . L a s m e n i n g e s 
e s t a b a n c o n f u n d i d a s , d u r a s y de u n a c o n s i s t e n c i a c a s i 
c a r t i l a g i n o s a e n los p u n t o s c o r r e s p o n d í e n t í s a l p a r i e t a l y 
p a r t e d e l c o r o n a l : el c e r e b r o se e n c o n t r ó en s u es tado 
n o r m a l solo c o n a l g u n a i n g u r g i t a c i ó n de sus v a s o s . 

P a s a n d o á la d i s e c c i ó n de l t u m o r d e l h o m b r o i z q u í e r -
d o , los t e g u m e n t o s se h a l l a b a n ya en p a r t e a l t e r a d o de 
u n c o l o r q u e t i r a b a a l l í v i d o , las f i b r a s s u p e r f i c i a l e s de l 
m ú s c u l o d e l t o i d e s c o m o separadas s o b r e e l g r a n t u m o r 
q u e le e r a i n f e r i o r , y q u e estaba f o r m a d o á c o s t a d e las 
f i b r a s m a s p r o f u n d a s de d i c h o m ú s c u l o , de las t e r m i n a ­
c iones de l o s p e c t o r a l e s m a y o r y m e n o r , d e l t e r c i o s u p e -
ñ o r d e l h u m e r o , de la cabeza de l h o m o p l a t o , y d e l t e r ­
c io e s t e i n o de l a c l a v í c u l a ; es tos t e j i d o s f o r m a b a n u n t o ­

do, y c i t a b a n t r a n s f o r m a d o s en u n te j ido s u i genens a n á ­
logo a l que d e - c r i b i m o - ; p e r t e n e c i e n t e al U r o o r d e l a c a ­
be /a , de c o l o r y c o n s i s t nc i a l a r d á c e a , con g r a n u l a c i o n e s 
c a r t i l a g i n o s a s en la c i r c u n f e r e n c i a , y oseas en las p a r t e s 
e o n c é n í r i c a s , c o n el c e n t r o b l a n d o f u n g o - o , c o n v e s t i g i o á 
de m a t e r i a c e r e b r i f n r m e s e m b r a d a de las g r a n u l a c i o n e s 
q u e dejo d i c h o . L o s t - j i d o s q u e c o n s t i t u y e n la a r t c u ' a -

c i o n e s c á p u l o h u m e r a l , t e r c i o s u p e r i o r y p a r t e de l t e r c i o 
m e d i o de! b r a z o se h a l l a b a n t a n c o n f u n d i d o s , q u e n o ha­
b í a i n d i c i o s de a r t i c u l a c i ó n . 

E n la u n i ó n d e l t e r c i o s u p e r i o r d e l h u m e r o c o n el n e -
d i o se v e í a n las s e ñ a l e s de l a f r a c t u r a de q u e e l e n f e r m o 
h i z o m e n c i ó n , q u e apesar d e h a b e r l a r e d u c i d o n o e r a no -
s i b l e la conso i d a c i o n . 

P o r esta a u t o p s i a se v é q u e la e n f e r m e d a d p r i n c i p i ó en 
el c e ü l r o de los huesos , y de a l l í se f u é i r r a d i a n d o á ¡os 
t e j i d o s v e c i n o s , c a m i n a n d o s i e m p r e h a c i a la p e r i f e r i a , 
p a s á n d o l o s t e j i d o s { o r v a r i a s m e t a m o r f o s i s , l a r d á c e a , e u -
c e f a ' o i d e a , c a r t i l a g i n o s a y finalmente á u n es tado de f u ­
s i ó n c o n f o r m a c i ó n de u n t e j i d o sui generis en q u e t o d a s 
aque l l a s t r a n f c f o r m a c i o n e ? e s t a b a n r e p r e s e n t a d a s j u n t a s . 

E n v i s t a d e s e m e j a n t e s l e s i o n e s y o y m i s c o m p a ñ e r o s 
A n t o n i o J o s é M o r c í r a ' a R o c h a y F o r t u n a t o A u g u s t o P i -
raentel, q u e a s i s t í a n á U a u t o p s i a n o d u d a m o s en c l a s i ­
f i c a r la e n f e r m e d a d de osteo-malacia, t é r m i n o v a g o y 
g e n é r i c o p e r o q u e d e s u n a á los p a t ó l o g o s u n a a f e c c i ó n 
p a r t i c u ! a r d e los huesos c u y o r e b l a n d e c i m i e n t o es ca rac -
t é r i s t i c o y q u e e s t á l i g a d a á u n a d i á t e s i s ó d i s p o s i c i ó n 
o r g á n i c a p a r t i c u l a r . E f e c t i v a m e n t e es ta d i á t e s i s e x i s t i a y 
p o r eso e l t e r c i o m e d i o del h u m e r o i z q u i e r d o e n q u e se 
v e r i f i c ó l a f r a c t u r a , m a caba e l l í m i t e i n f e r i o r de! t u m o r 
q u e q u e d a b a p o r e n c i m a , y c o n t o d o la f r a c t u r a n o p o ­
d í a c o n s o l i d a r s e en r a z ó n de la f r i a b i l i d a d d e l h u e s o , 
A d e m á s e l e s t ado g e n e r a l d e l d o : i e n t e d e n u n c i a b a b i e n 
c l a r a m e n t e l a e x i s t e n c i a de u n v i c i o o r g á n i c o y a ' t e r a -
c i o n de n u t r i c i ó n . 

L a d i f i c u l t a d de l d i a g n ó s t i c o , d u r a n t e l a v i d a p u d e 
j u s t i f i c a r s e b i e n n o s i e n d o p o s i b l e i m a g i n a r t a n g r a u d ' s 
e s t r a g o s p o r la s i m p l e v i s t a y e l t a c t o y p o r la h i . l o r i a 
d e l e n f e r m o . S i n e m b a r g o y o p r e s e n t í g r a v e s l e s i o n e s y 
p r o n o s t i q u é t e r m i n a c i ó n f a t a l c u a l e s q u i e r a q u e f u e s e n las 
a p l i c a c i o n e s t e r a p e ú t i c a s d e q u e echase m a n o . 

L a s les iones e n c o n t r a d a s p - í n c i p a l m e n t e e n e l t u m o r 
de l a c a b e z a e x i s t í a n ya h a c e m u c h o t i e m p o p u e s n o e r a 
p o s i b l e q u e tales e s t r agos se f o r m a s e n c o n t a n t a mp\ -
dez » (GACETA MEDICA DO HOSPITAL REAL DE SANTO ANTONIO.) 

: Alonso. 

ION D E V A R I E D A D E S . 
C U A T R O P A L A B R A S S O B R E ÉL P R O V E C T O D E L E N G U A ü W V E i í S A Í ^ 

H a y sucesos c u y a i m p o r t a n c i a es t a n t a p á r a l o s c o n o -
c i m i e n t o s h u m a n o s q u e se n e c e s i t a p a r a c o m p r e n d e ; l a 
e n toda s u m a g n i t u d , r e f l e x i o n e s y e s t u d i o s d e t e n i d o s , 
o b r a de m u c h o t i e m p o y de m u c h a s i n t e i g e n c i a s . L a 
a p a r i c i ó n de u n p r o y e c t o de l e n g u a u n i v e r s a l es u n o de 
esos q u e r e a l i z a d o h a r í a u n a p r o v e c h o s a r e f o r m a e n e ! 
p r o g r e s o y , m a r c h a u n i f o r m e de las c i t í n e i a s en t o d o s los 
p a í s e s . L a i m p o r t a a c i a q u e esta c u e s t i ó n t i e n e p a r a las 
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ciencias médicas hace la consagremos algunos urlículos 
{]U! serán de gran provecho para nuestros iecíores . 

Si consultamos el espíri tu público de nuestra época , 
reconóce nos luego que se distingue muy especialmente 
por el aprecio que hace de los adelantos y descubrimien­
tos científicos, y sobre todo de aquellos que teniendo una 
aplicación práctica y general á negocios importantes, i n ­
fluyen eficazmente en los progresos y en el bienestar de 
la humanidad. Por lo mi mo, ai paso que vá disminuyen­
do la influencia de Ja fuerza materia!, vá aumentándose 
el de la fuerza mora!, pudiéndose asegurar, que el ascen­
diente, así como la gloria de las naciones, serán en el 
porvenir el privilegio, no de las mas poderosas, sino de las 
mas ilustradas. 

Así, los pueblos que aspiran á adquirir ó á aumentar 
esta gloria é influencia moral, se esfuerzan á merecerlas> 
aprovechando todas las ocasiones que se les presentan 
para honrar, protejer y fomentar toda clase de inventos y 
hacen para obtenerlos sacrificios proporcionados á su i m ­
portancia. No se puede desconocer que ahora el gobierno 
inglés y el francés son ios que se distinguen bajo este 
punto de vista. Tiempos hubo mas felices para España» 
en que esta se hal aba al frente de la civilización de1 
mundo ; pero causas que no es del caso desenvolver, la 
han hecho descender hasta el grado de no contarse entre 
las naciones de primer ó rden , á pesar de las glorias de la 
guerra de la Independencia, que tanto lustre la dieron á 
Jos ojos de las naciones. En una época , un poder ciego 
para sus propios intereses, y en otra, la dominación de 
partidos mezquinos y tselusivos han sofocado las semi­
llas del pueblo español, que favorecidas y protegidas por 
el gobierno hubieran producido frutos ópimos de pros­
peridad y de gloria y la hubieran colocado en el lugar á 
que está llamada por su posición, por sus recursos y por 
el carácter de sus naturales. 

En el dia todos los españoles reconocen que p ú-a re-
Cobrar esta posición, es de absoluta necesidad el dar un 
giro completamente distinto á los negocios, y el gobier­
no parece haberlo reconocido t ambién . En efecto, ha le­
vantado una bandera que vemos aplaudida hasta por sus 
mas enconados enemigos, y nosotros, que no somos ni 
sus amigos, ni sus enemigos, creemos que no descono­
cerá los intereses de la nación, que son también los su­
yos. Por lo mismo, hemos creído deber ocuparnos en un 
negocio en que iodos lo^ partidos es tán de acuerdo y que 
es uno de los mas propios para dar lust- ey gloria á nues­
tra patria. Hablamos del proyecto de lengua universal, 
publicado por nuestro compatriota el Dr. D. Bonifacio 
de Sotos Ochando. 

El anuncio de este proyecto colosal era sorprendente 
de suyo, y lo era mucho mas p r las singulares cualida 
des de facilidad, sencillez, claridad, riqueza, carácter 
anal í t ico, etc., etc., que le atr ibuía el ¡utor á la lengua 
proyecta la. Debió, pues, encontrar, y de hecho encon­
t ró prevenidos contra él á todos los espír i tus reflexivos, 
que temieron, y con razón , que fuese una de tantas i l u ­
siones como se hacen los hombres á quienes ocurre un 
pensanmmto nuevo. El autor mismo confiesa que tuvo los 
mismos temores, que solo se desvanecieron cuando vió 
ia aprobación que daban á su lengua.proyectada todos los 

hombres inteligentes, que la examinaban con de encion. 
Sin embargo, y á pesar de estas prevenciones, el proyec­
to recibió una aprobación unán ime de todos los per iód i ­
cos, de los literatos mas dis t in^ui ios de la cór te , r e u n i ­
dos en el Ateneo, bajo la presi lencia del Sr. Mart ínez da 
la Rosa, y de las Górtes Constituyentes, que á propuesta 
de una comisión esoecia!, declararou que esta obra era 
digna de la atención del gobierno y del aprecio de la 
nac ión . 

Esta unanimidad tan poco frecuente, en materias c i en ­
tíficas , es mas de ootar si atendernos a la aprobación y 
á los e'ogios, que le han dispen-i:ido muchos periódicos 
eslrangeros. Seria largo el citarlos y solo hablaremos 
del ju ic io de la comisión de lengua universal de la So • 
ciedad internaeional de Lingüística de París , que des­
pués de ocuparse por mas de dos años de todas las cues­
tiones y de todos los proyectos, relativos á esta materia, 
adoptó el del Sr. Sotos con singulares elogios y con es-
clusion absoluta de los otros, cemo imperfectísimos é 
impracticables. 

Pero estas circunstancias son ya conocidas de casi todos 
nuestros lectores, y no son el objeto principal que nos 
proponemos en este ar t ícu lo . Nuestro intento es escitar 
el celo del gobierno y de todos los españoles para que 
miren por su gloria y por su honra, cuando los estranje^ 
ros trabajan por a r reba tá rse las , prohijando este proyec­
to, fruto de las vigilias de un españo!. 

En efecto, el periódico de P a r í s , titulado L a Tribune 
des Lingüisles, consagrado especialmente á fomentar el es 
tablecimiento de una lengua universal, presenta por ba­
se el proyecto del Sr. Sotos, y sin embargo, pretende que 
toda la gloria de esta empresa ceda en favor de la Fran • 
cia. As i , en su número S.0, después de haber combatido 
victoriosamente á los pocos rutinarios que en el dia se 
atreven á de deñar como imposib'e todo proyecto de l e n ­
gua universal, dice en la pág , 243: «Esperamos que es-
»ta pretendidaimposihili iad será dentro de poco desmons 
Btida. Esperamos también que el honor de desmentirla 
«es ta rá reservado á l a Francia, este focode grandes ideas 
»y de generosas aspiraciones, esta nación inici -dora por 

»escelencia . , . sus [simpatias rara vez faltan á los 
«que trabajan por la civil ización, y ninguna nación aco-
o g é e o n mas prontitud y ardor todo pensamiento noble y 
«úlil , que viene á buscaren su seno la ciencia y e calor 
«que necesita para crecer, madurar y estender sus frutos 
«en los otros países.» 

Poco después, al ocuparse de la misión de la Sociedad 
l ingüist ica, se espresa en estos té rminos : «Si queremos 
«hacer una aplicación mas especial, ¿ á quién podrá per-
«tenecer el dere'eho, el deber, ei honor y la gloria de aco-
«ger con benevolencia todo pensamieuto relativo á este 
«establecimiento de la lengua universal, de desenvolver-
«lo, de madurarlo, de perfeccionarlo, y de ofrecerlo á la 
«Francia y al mundo entero ? ¿ A quién decimos, podrá 
«per tenecer este derecho, este deber y esta gloria sino á 
«la Sociedad internacional de Lingüistica, formada tan 
«opor lunamen te en Par í s , en noviembre de 1854, coo el 
«fin de satisfacer á esta necesidad y que se ha ocupado 
»en ello con tanta resolución ? N i las dificultades reales 
sde la empresa, n i la penosa tarea que sa imponia, ni las 
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«acusaciones de cslravagancias y utopía que prevoia 
«ni los temores de los hombres t ímidos, que se espantan 
j)do fantasmas, n i las vanas declamaciones de personas 
«presuntuosas , que creen imposible todo lo que no está 
»ai alcance de su corta inteligencia, nada, absolutamente 
»nada , lia podido resfriar su celo ardiente por la causa 
»de la ciencia y de la human idad .» 

L a Tribune hace en seguida mención de los trabajos 
de esta Sociedad y de los resultados importantes que han 
tenido, r easumiéndo los en estoj dos principales: « E s p o -
»sicion de las condiciones que debe tener la 1 ngua u n i -
« v e r s a l : des ignación del proyecto de Mr. Solos Ochan-
»do , como el que r e ú n e mejor estas condiciones y el que 
«solo parece merecer el ser adoptado como base de esta 
« lengua ,» Cont inúa haciendo muchas observaciones a n á ­
logas, y concluye diciendo que, cuando esté terminada 
esta grandiosa empresa la dicha Sociedad «se rá en todos 
»los pueblos el objeto privilegiado de las bendiciones de 
))las generaciones futuras.» 

Vemos, pues, que los franceses, dejando al inventor 
toda la gloria personal, quieren pa''a sí tuda ta gloria de 
acoger con benevolencia un pensamiento estranjero, de 
omentarlo, de perfeccionarlo y llevarlo á cabo. Quieren 
Imitar á la España , que dejando al genovés Colon toda la 
gloria personal, reservó y obtuvo para si por su apoyo y 
sacrificios toda la gíoria nacional y las ventajas de su 
atrevida empresa. 

Estamos lejos de vituperar la conducta patriótica de 
nuestros vecinos, pero nos seria doloroso y creer íamos 
que era una ignominia para la España , si dejase que 
otra nación le arrebatase la gloria con que le convida la 
Providencia. El autor del proyecto hubiera podido apro­
vecharse de las disposiciones y carácter de la Francia y 
acudir á su gobierno, que sin duda le hubiera dispensa­
do una protección pronta, generosa y eficaz, pero celoso 
de las glorias de su patria, ha preferido el buscar en 
ellas el apoyo que necesita para llevar á cabo su pensa­
miento. No reclama para sí premios, distinciones, hono­
res y riquezas, pero necesita luces, consejos y ayudas 
para la conclusión y perfección del Diccionario, y a lgu­
nos módicos recursos para gastos materiales. En Francia 
se ha encontrado una sociedad numerosa de literatos 
distinguidos y un p -riódico ( L a Tribune des Linguistes), 
consagrados pr incípal ís imamenle á fomentar el estable­
cimiento de la lengua universa', tomando por base el 
proyecto de nuestro compatriota. Espiramos que también 
se encont ra rán en España y principalmonte en la córto, 
algunos literatos bastante celosos de la gloria nacional y 
de la suya propia, como v. g . algunos individuos del 
Ateneo, que se reunaa para formar una Sociedad análoga 
á la Lingüís t ica de Par í s . Tampoco faltarán periódicos 
que cercenando un poco las cuestiones estéri les de nues­
tros partidos polít icos, desiinen algunas columnas á este 
asunto humanitario al paso que glorioso para España, y 
que les a t raerá mas honra y mas provecho que las dichas 
controversias. 

Tampoco desconocerá el Gobierno, que está en el de­
ber óü contribuir á ei au ento de las glorias de la nación 
imitando la conducta, c¡|ie dejó trazada Isabel la Ca tó l i ­
ca, la protectora de Colon. Habrá algunos incidentes de-

negocio en que tratándose de algunos gastos, necesite de 
la autorización de las Cortes, poro esto no puede a r r e ­
drar su celo. Las Corles que. ea 1835, recomendaron yá 
este proyecto al Gobierno como digno de su atención y 
del aprecio de la nación, y que en el día se muestran 
generosas para todo lo que interesa al bien y la gloria 
nacional, no le negarán ios módicos recursos que reclama 
esta empresa. 

En este negocio eremos que es tán comprometidos el 
honor y el decoro, no solo de los ministros, de los sena -
dores y de los diputados, sino también el -de las corpo­
raciones científicas, el dé lo s periódicos, el de los l i tera­
tos y P1 de todos los ilustres españoles, pues que todos 
por distintos medios pueden y deben contribuir á esta 
grande obra, que se rá gloriosa para todos los que la f o ­
menten. 

Publicando nuestra opinión nos creemos comprometidos 
primeros á ofrecerle e! pequeño holocausto de nuestra 
cooperación á esta empresa colosal, en el altar del bien 
de la humanidad y de la gloria nacional. Así hemos r e ­
suelto darle un lugar notable en nuestro periódico, lia • 
ciendo palpables las ventájasele la lengua proyectada por 
nuestro conpatriota, no olo como universal, sino p r i n ­
cipalmente como anal í t ica . 

La Redacción. 

A p l i c a c i ó n de l p r o y e c t o de l e n g u a u n i v e r s a ! 
d e l Dr. D. BONIFACIO SOTOS OCHANDO, á l a s c i e n ­

c i a s n a t u r a l e s . 

Cuando después de varios trabajos y consultas á nota­
bilidades literarias nos resolvimos á publicar nuestros 
primeros ensayos del Proyecto de lengua universal, p re­
vimos las prevenciones casi unamines con que seria 
recibido un pensamiento de tamaña importancia y mag­
nitud. Poco nos inquietaban las declamaciones de los 
muchos que^o declararían como imposible de realizar. Esta 
acusación banal, generalmente hablando, es propia do 
personas presuntuosas, que miden los negocios por su 
limitado saber y capacidad. En el día son poco de temer 
tdes hombres, cuando vemos realizados tantos proyector 
que anunciados un siglo hace, hubieran sido el objeto de 
burla y de sarcasmo, como imposibles y extravagantes. 

Con mas fundamento temíamos las prevenciones d é l o s 
hombres prudentes, que miran con recelo todo anuncio 
pomposo, escarmentados como están de los muchos pro­
yectos qne se presentan con frecuencia y que no tienen 
n ingún resultado positivo. Esto era muy de temer para 
un proyecto de una lengua universal, anunciado no so'0 
en sus bases sino también en el desenvolvimiento m i n u ­
cioso de toda la gramát ica y de todas las radicales d d 
Diccionario, con reglas fijas para deducir todas las pala­
bras que habían de componer la lengua entera, inclusas 
las tficnicas de todas las ciencias' 

Este temor so fué desvaneciendo á medida que t u v i ­
mos ocasión decoi sultar á hombres reílesivos, que al oír 
nuestro plan y nuestras esplicaeiones, renunciaban á s,a'I ; 
prudente prevención, y nos alentaban á la p u b l i c a c k i ^ ' ' 
definitiva de! proyecto. 1 ^ / 

Cuando esta tuvo lugar en el impreso español de ¿SBá,/;; 
y en el francés de 1833, estos temores se d i s i p a r o n l t ^ i i - í i 

\ 
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pjetaiiicnte por i ,s aprobaciones unáiii¡i¡es de cuant1 s exa­
minaron el proyecto con refií-sion y delenimienlo. Sobre 
todo nos tranquil izó e! dk-t'rnen de la comisión de lengua 
universal de ¡a Sociedad in 'crnacional L ingüis t i ca de 
Par í s , compuesta de veint i t rés sócios distinguidos por 
sus conocimientos, y que se ha ocupado años enteros en 
el exámen prolijo y minucioso de todos la-; cuestiones re ­
lativas á es a materia. En efecto, esta comisión, á pesar 
de las prevenciones lan a lhagüeñas para ios franceses de 
que su idioma podrá llegar á ser la lengua universa!, re­
conoció por unanimidad que ni el francés, n i ninguna 
lengua antigua n i moderna t iéue las condiciones que de­
be tener para hacerse universa!, y dedujo que se necesi­
taba una completamente nueva. En t ró después en un 
texárnen minucioso y profundo de los varios pensamien-
os y proyectos mas ó menos desenvueltos que se lian 

publicado sobre esta materia, y te rminó aceptando con 
singulares elogios este nuestro proyecto español c^n ex­
clusión absoluta y positiva de los demás , que casi todos 
eran franceses. Todo esto puede verse con estension en 
los largos informes de la dicha comis ión , que se encuen­
tran en los numeres i . 0 2. 0 y 3 . ° do L a tribune des 
Linguistes. Estos números se hallan en la Biblioteca del 
Ateneo de Madrid. 

Pero la lengua de nuestro proyecto presenta para los 
hombres de profundas reflexiones un aspecto mas i m ­
portante para las ciencias, como analítica y filosófica, que 
como universal. Así lo reconocieron muchos de ellos, aun 
antes de la impresión del proyecto, como se vé en la p á ­
gina 24 del español y 77 del francés. Dícese allí, que «mu-
»chas personas muy inteligentes le habían dado mayor va-
))lor como instrumento para analizar, olas ficar y fijar los 
»pr incipios de las ciencias, para rectificar el ju ic io , para 
wmetodizar la enseñanza y para facilitar los estudios, que 
»corao medio de comunicación entre los sábios de todos 
»!os pueblos.» Así, estas prevenciones, aunque monos ¿ e -
nerales para el común de los hombres, son para los s á ­
bios mas fuertes y mas difíciles de destruir bajo de este 
concepto, que bajo el de la universalidad de la lengua. 

En algunos periódicos franceses y españoles se contie­
nen elogios de este proyecto, considerando su lengua co 
mo analí t ica, y la mas propia para tratar los asuntos filo­
sóficos. Pero esta idea se encuentra mas desenvuelta en el 
nforme, nada sospechoso de la dicha comis on de Par í s . 

En efecto, después de decir que esta lengua es »regular 
»en su cons t rucc ión ; clara, senci la, fácil muy armoniosa 
»muy rica y que se presta á todos los progresos del por-
«venir , añade que siendo esencialmente a n a í t i c a y emi~ 
mientemento filosófica es un instrumento del mayor va-
»!or para analizar, clasificar y fijar los principios de las 
»eiencias , y para rectificar su ju ic io , pues es imposible 
«acos tumbrarse á hablar y á razonar en una lengua ana 
wlítica y filosófica, sin adquirir el hábi to de un raciocinio 
»exacto en todas las mater ias .» 

Pero en un punto tan importan lo no basta apoyarse 
en la autoridad y opinión de otros. Es necesario dar prue­
bas de hecho, claras, decisivas y ap icadas á muchas ma­
terias para producir un pleno convencimiento de que es-
las cualidades se hallan reunidas en una lengua, cuando 

todos los otros idiomas, adolecen tanto de los defectos 
contrarios. 

Por esta razón hemos creído deber publicar una férie 
de ar l ícuUs que aplicando las bases del proyecto á dife­
rentes materias, hagan palpub'e su superioridad á todos 
los demás idiomas. I n ú M es advertir que si las primeras 
aplicaciones, hechas por una persona tan poco versada 
en las respectivas materias, producen tan felices resulta­
dos, estos serán mucho mayores cuando se haga la ap l i ­
cación á todas las ciencias por las notabilidades de cada 
una de ellas. 

Entremos pues en materia, principiando por una c ien­
cia, que debe sus rápidos progresos al empleo de una 
nomenclatura fundada en principios filosóficos. 

Bonifacio Soto. 

C R O H I C A S . 

I L a A c a d e m i a q u i r ú r g i c a M a t r i t e n s e se s i ­
gue reuniendo todos los martes y sábados para escuchar 
las lee iones públicas de los Dres. Yañez y Cervera: y 
un jueves si y otro no las del Sr. Cuesta, de todas las 
que nuestros lectores tienen ya noticia y conocimiento: 
el in te rés de estas lecciones por la provechosa novedad 
que encierran, hace tributemos á sus autores el mas justo 
y merecido elogio y que recomendemos la asistencia á 
todos aquellos profesores que convencidos de que la 
ciencia marcha, no abrigen la necia presunción de saber­
lo lodo, rechazando lo moderno. La actividad científlea 
de la Academia crecerá mas todavía con laflectura que el 
Sr. D . Césareo Fernandez Losada hará de una memoria 
acercade la importancia del estudio de la electricidad 
aplicado á la medicina, sobre cuya materia da rá en breve 
lucidas lecciones, atendidos los anlecedeates tunrecomen-
dables del referido comprofesor. 

E l d o c t o r V e l a s c o , l i a r e c i b i d o , u n a c a r t a 
de Par ís en la que se le dice, que el doctor negro que 
tanto ha llamado la a tención pública por su ponderado 
específico para el tratamiento de las afecciones cancero­
sas, es un char la tán procedente de Rio Janeiro, sin t í ­
tulo que le autorice para ejercer la profesión; que .no ha 
curado hasta la fecha á persona a guua, á pesar de 

' los pomposos artículos que ha publicado la prensa de toda 
Europa, y que solo por los buenos redamos que tiene es­
tablecidos, ha podido adquirir , á eepensas de los tontos, 
una holgada posición .Que el Sr. Sax, á quien se le des­
prendió gangrenado el cáncer mesáoico de la cara, con­
serva títdaviu la úlcera y los infartos gangl iónicos del 
cuello; que el Sr. Levy, cu^a ruidosa curac ión publica­
ron los periódicos, ha muerto hace ocho días; y por úl­
t imo, que de los doce enfermos sometidos á su cuidado 
en el hospital de la Caridad, habia ya muerto uno, cuatro 
estaban peores, y los demás no habían esperiinentado 
ventaja aigunai. Dice también ei autor de la espresada 
carta, que el doctornegro se cree inspirado por Dios, y 
que p etende hacena fusión de todas las religiones y de 
todos ios gobiernos. Es un ch j r . a t iu comme ü faut. Se­
gún Mr . Fauvel ia maravillosa panacea del doctor negro 
consiste en el uso del nitro y dei acíbar . 

Por lo no firmado, 

Alonso. 

Editor responsable, D , Andrés del Busto, 


